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SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA Y  GACETA MÉDICA)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGÍA Y FAR M ACIA
CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS

F U N D A D O R E S

SEÑORES D E L G R A S ,  E S C O L A R ,  M E N D E Z Á L V A R O  Y  N IE T O  S E R R A N O

REDACTORES: DON

DIRECTOR
D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O  

RAMON S E R R E T . — DON OÁRLOS MARÍA C O R TE Z O . — DON Á N G E L  PU LID O .

Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
lío comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices

El precio de Buscriciou á este periódico es 3  pesetas el 
romestre en Madrid; 4  el trimestre, 8  el semestre y 15 el 

en las provincias, y 2 0  pesetas el año en Ultramar y en 
d extranjero, advirtiendo que para su pago sólo se admite 
■uetálico.
Suscricion en las provincias. — Puede hacerse prefe- 
êntemente por medio de libranzas del Giro Mucuo, por le- 

^  de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y  en casa 
fie loa comisionados y  libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y hallen dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos hasta la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido, comprometiéndose á librar la cantidad 
que adeuden tan pronto como les sea posible.

Las reclamaciones de los números que sufran extravío 
deberán hacerse d e n t r o  d e  l o s  d o s  5e s  que siguen á la 
falta.

La REDACCION, ADMINISTRACION Y  OFICINAS se hallan establecidas en la calle de la Mag- 
ialena, núm. 36, cuarto segundo de la izquierda, y están abiertas de nueve á tres todos los días no 
«Hados.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE ‘ EL SIGLO MÉDICO»
Terminada la impresión de la notable obra del Sr. E ricusen, L a  C iencia  y  el A rte  de la  Oiru- 

Sia-, que forma cuatro abultados tomos de más de 2 600 páginas de lectura y cerca de 1.000 grabados in- 
í r̂calados en el texto, tenemos ol gusto de ofrecerla á los nuevos suscritores al ínfímo precio de 2 2  pesé­
is en Madrid y 2 4  en provincias. A  su debido tiempo anunciaremos la aparición del Apéndice que 
Genios prometido, y que, áuu constituyendo un complemento á ésta, formará una obra completamente 
aparada del E richsen, con el título de U ltim os p rog resos  de la  Cirugía.

Lula actualidad tenemos en prensa, y no tardará en ver la luz pública, el M anual del d ia g n óstico  
Médico, del D r . P. Spillmann, obra ilustrada con 140 grabados, cuyo derecho exclusivo de traducción 
W os  adquirido en obsequio á nuestros suscritores; y en preparación: el T ratado de en ferm eda­
des del o id o , del distinguido catedrático de Otología en la Universidad de Viena Sr. P olitzer; el 
"tratado de P a to log ía  esp ecia l y  T erap éu tica  de la s  en ferm edades internas, de Strumpel l; el 
tratado de en ferm edades de los  riñones, del Sr . B artels, y algunas otras que en tiempo oportuno 
Abdicaremos.

besfio hace ocho a ñ o s  publica este periódico una B iblio- 
bien traducida y elegantemente impresa de obras ex- 

l^njeras de notorio mérito. A  esta colección, que cuesta á 
liB ®'̂ ®®̂ Htores la  mitad del precio o rd in a r io  de lo s  

solo pueden suscribirse los que lo están á El S iglo

Los tomos que reparte al año esta B iblioteca forman un 
las 9 2.000 páginas en 8.® mayor y  de letra compacta. Es-
‘ 2.000 páginas se dividen en tomos más ó menos volumi- 

Según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
(ĵ l también que no solo depende el número de tomos 

págiuas que cada uno contiene, sino del coste de los 
Gados y de otro cualquier género de ilustración que lleve.

No bay comisionados para recibir las suscriciones á la 
B iblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en las oficinas de E l Siglo 
M édico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segimdo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro, ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la B iblioteca es 15  pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provine as ul­
tramarinas, 2 ü  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisionado.

Podrá liacerse la s "'clon abonando la expresada canti­
dad en tres veces, f  itas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

« i La correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y  demas documentos de Giro se dirigirán á 
DON RAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS NÚMERO 121, MADRID

,i'i
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Las Peptonas de Chapoteaut, con carne de vaca, preparadas 
exclusivamente con Ja Pepsina de carnero pura son Jas solas 
neutras, que no contienen cloruro de sódio ni tartrato de 
soda y  se prescriben bajo las formas siguientes :

V i N O dePEPTONAdeCHAPOTEAUT
De un gusto muy agradable, se toma al principio de las comidas 

á la dosis de una ó dos copas de Burdeos. —  D ósis  : 10 gram os de 
carne de vaca por copa de Burdeos.

, COI»JSESVA DE ? m ü M  GE CHAPOTEAUT
Este líquido neiiiro, aromático, se administra puro, en caldo, en 

confituras, jarabe ó bajo forma de lavativas; cada cucharada repre­
senta más del doble de su peso de carne de vaca.

POLVOS DE PEPTONA DE CHAPOTEAUT
Solubles en el agua, el caldo y el vino. Cada cucharadita de café 

representa cerca de 4 gramos de peptona (de 21 á 22 gram os de carne 
de vaca) digerida y asimilable.

I n d ic a c io n e s  : Anemia, Dispepsia, Caquexia, Debilidad, Repug­
nancia á los alimeiilos, Atonía del estómago y de los inleslinus. 
Convalecencia, Alimentación de las nodrizas, de los niños, de los 
ancianos, de los diabéticos y de los tísicos.

Depósito en París, 8, Rué Vivienne, y en las principales Farmácias.
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♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ^

i  Las Grajeas de YODURO de HIERRO y de MANNAI
X de L . F O U C H E R , de Orléans X
í  Se disuelven inmediatamente en el estómago, y  no son restringentes. X
i  Deposito: Farmacia BORELL y MIQUEL, Caballero de Gracia, 3. X

Inapetencia, Convalecencia, Anemia, Consunción, Dolores de Estómago y de los Intestinos

PEPTONA DEFRESNE
La primera admitida, después de análisis, en los Hospitales de París 

PREMIADA EN l-A EXPOSICION UNIVERSAL DE - Í 8 7 B
Serecomienda coq especialidad esta preparación en extremo reparadora, y a que contiene: 
25 0 / 0  de P eptona, sea 4  0 / 0  A zoe ; 0 ,6 9  A cid o  F osfórico ; 

0 ,7 1  H ierro y  B ases A le. terr.
Vease las análisis expuestas en el BoIetíJi de Terapcxitica, 15 do Marzo, 

y la Ti-ibune tn^dtcaie, 20 do Marzo de 1881.
Además la dicha P e p to n a  D e fresn e  se caracteriza por su sabor exquisito, 

una cucharada (40 gramos de carnet puesta en poca agua tibia y  salada forma un 
caldo sustancioso y  exquisito. Dosis : de dos a cuatro cucharadas diarias.

El YDfO DEEERESIE á la PEPTOSA
Dósis : Media copa á los postres.

D E F R E S N E , Autor déla PANCREATINA, P A R IS , y en todas las Farmacias

édeptaia oñcMmtníi ta les Sospileiss dt Pails.—IUtdaUa Siposltioa atUwsal iST3

PEPTONA CATILION^S'S?!!?-
lATativa nntritÍTA: 3 incharaflAS, 1J5 de agía, 3 gotas de landaao, 0.30 de bicarbonato de sosa. 

P O X iV O S  P e p to n a  p u ra  e n  e s ta d o  s e c o .  — 1 cesíitrada de café reeresenti 10 gr. carne.
V o liim e n  p e q u e ñ o .  A l a b r i o o d e  f e r m e n t a c i ó n .  G r a n d e s  v e n ta ja s  para la  e x p o r t a c i ó n .  

j a b a b B  s a b o r  a g r a d a b l e ,  p r e f e r i d o  p a r a  l a  b o c a .  —  Dna cic liarada  coetiene 30 g r .  caroe. 
C B o c o i t Á T B  t i  T a b l i l l a s , 20 g r .  de c a r ie . —  Ea C r o q u e t a s , S g r .  de cerne y 0 ,2 »  foafalo de cal. 
EI^ix x b . M u y  a g r a d a b l e .  — 1 « o p ia  despaes de las  comidas, en iguales casos que el Tino.
V I N O . .  Complemento ú t i l  d e  l a  n u t r i c i ó n . — 1 copita con iieueS flg r.carM yfo sratosorg áiucfls .

Alim ento de los E nferm os ?u e  no pueden digerir. — P oderoso Reparador de las luerzae.
Enfernedades del Eslfimago, del Pecho, liarrrea  crónica, Anemia, Debilidad de los Niños, Convalecientes, etc.

¿OI e z o e n m a n ío s  del S ’ CÁ TILLON, primer preparador de la Peptona, han sido oonsignados 
tn el Bnlletin de f ic a d é B ie  da Hédeciiie y en el Bullctin da TW rapeutique. (Febrero 1880j 

PARIS, 23 , RUE Sa in t -V ikcent- de-P a l i , ,  y  en l a s  pr in c ipa le s  F a rm ac ias .
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Hierro RakteauA
.íRAGEASde___________ _

P r e m ifid o p o r e lln stitu to  de F ra n cia .P r em io  deT erapéutica
Los estudios hechos por los médicos do los hospitales, han 

demostrado que las V erd a d era s  G rageas de H ierro  
íia jju tea u  son superiores á todos los demas ferruginosos en

dolores pálidos. Pérdidas, 
OeOUidad. Extenvacion.Convalecencia.Debilidad de los niños 

causadas por la Pobreza  y Alteración de lá 
sangre, a con^cuencia de fatigas, vigilias y excesos de toda clase, 

oe  toman de 4 á 6 grageas diarias.
E lix ir  de H ierro  R a b u tea u  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copila ev las comidas.
J a ra b e  de H ierro  R a b u tea u  destinado especialmente ^ los ninos.
La medicación marcial por el H ierro  R a b u tea u  cg la mas 

económica y racional de la terapéutica.
.Ni constipación, ni diarrea; asimilación completa. 

ExijíSfl el V erd a d ero  H ierro  R a b u tea u  de C L IN  Y  
________________ PARIS

CÁPSULAS Y GRAGEAS
'bromuro de .̂ kanfor Año '

Del Doctor Clin
Premiado por la Facultad de Medicina de París (prkmio moktyon),
« Estas preparaciones están indicadás cada vez que se quict: 
obtener una sedación enérgica sobre el sistema circulatorio 
principalmente sobre el sistema nervioso cerebro-espinal,
« Constituyen un anti-espasmódico y un hipnótico cíe le 
mas eücacos. » (Guzettedes Hópitaux.)
« Las C ápsulas y G rageas del D octor Clin son las qu .icauemi 
han servido pura todos los experimentos hechos en la Áincpsa 
Hospitales de París. B [Union Médicale )
Cada C ápsula  Clin contiene 0,20 céntigr, j Bronmroii
Cada G ragea  Clin — 0,10 centigr. I Alcanfor p  pacuioi

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C ‘» —  P AR IS

íletln di 
•tudemii

/  por condnclo de los Farmacéuticos de Francia y del Ezlrangen>.

SOLUCION
D e  Salicilato de Sosa

Del D octor Clin
Premiado por la FoctíKad de Nedicina de París (p r e m io  m o n t y o n ).
La S olución  del D octor  Clin, siempre idéntica en su 

composición y de un sabor agradable, permite administrar 
fácilmente el S a lic ila to  de S osa  puro, y variar la dósis según 
las indicaciones que se presenten.

« El S a lic ila to  de S osa  que Clin empica, es de una pureza 
(I perfecta y preparado con el mayor esmero; es un medicamento 
n en que se puede tener la mayor confianza.»

[Sociedad de Medicina de París, sesión del 8 de Febrero de 1819.)
La Solución  Clin, muy exactamente graduada en sus dosis, 

contiene:
2 gramos de S a lic ila to  de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R IS  —  C A S A  C l i n  y  C ‘» —  P a r í s
^^^Of^onduc<od^o^jarmncAuttco^^Vflncia^deí£xímn£?r£^^^

NEVñáLGIAS
P íld o r a s  del D "  ÜMoussette

Las P ild ora s  M oussette, de aconilina y quinio, calman' 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Ciática y las Nev7'dp 
mas rebeldes.

fl La acción sedativa que las P íld o ra s  M oussette cjerc"
<i sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de I 
B nervios vaso-motoros, indica su empico en las Neoralgiasi^ 
«trig ém in o , las Nevralgias congestivas, las Afecciona 
fl reúmáficas, dolorosos é inflamatorias. *

« La aconilina produce efectos maravillosos en el (ratamW 
» de las Nevralgias farÁales, con tal que no sean sintornáUi:̂ '* 
€ de un tumor intra-cránico. »

(Sociedad de Biología, sesión del 23 de febrero de 1880.)
Dosis ; Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y  cuatro 
Exilaose las V erd a d era s  P ild o ra s  M oussette de C L IN  YPARIS
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apsuias de buirato de Quinina
de P E B - L E T S E R  6 de las T R E S  m ñ .n G ñ .B  

A petición del cuerpo m édico, y en presencia de las falsificaciones 
que últimamente se han producido, los S'’®* Armet de Lisle y C'*, 
han añadido ás'.i fabricación de S u lfa to  d e  Q u in in a , la de pequeñas 
cápsulas esféricas, transparentes, muy solubles, de una conservación 
indefinida que con tienen 10 cenlig. de S u lfa to  d e  Q u in in a  cristalizado 
y sedoso, sin mezcla alguna, tal com o lo obtienen en su faliricación. 
Se expenden en frascos de 10, 20, 100, 200, 500 y 1000 cápsulas, 
llevando cada una im preso en negro el nom bre P e l l e t i e r . . .  .(pwetíír

Depósito, 8, Fue Vivienne, París, y e n  las principales Farmácias,

£j:-aaKi;'2

' ' w
F A R M A C E U T I C O  D E  1* C L A S E  en P A R I S

Empléase can éxito en vez del copaiba y del cubeba.
Es inofensivo, ú una alta dósis. — Al cabo de 48 horas su uso proporciona un 

alivio completo, haliátuloss reducido el derr.ame á un goteo seroso, sea cual 
fuere el color y la abundancia de la secreción.

Su uso no ocasiona ni indigestiones, ni eructos, ni diarrea. El orin no adquiere 
olor alguno.

En los casos de in flam ación  d e  la  v e jig a  obra con rapidez y suprime en 
uno ó dos dias la emisión sanguínea; es de gran utilidad en el catarro crónico.

El S ándalo M id y  se toma bajo la forma de cápsulas muy ligeras, redon­
das y transparentes ; es quimicamente puro y se toma á la dósis de 10 á 12 cáp­
sulas al dia, disminuyendo progresivamente á medida que disminuye el derrame
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Depósito : M ID Y , Farmacéutico, 113, Faubourg St-Honoré, en París.
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oletln de la  sem an a  : ¿Que qué opinaba? — Inocentadas. — Real 
Aiademia de Mediiina — S e cc ió n  de  M a d rid : Hospital de la 

hechos en In PrinMsa: Instituto do Terapéutica operatoria; observación de una
................  «íTiotomía sing-ular. por D. Eugenio Gutierrez.—S e cc io n  prácti-

Ün caso de mordedura de rata. =  P ren sa  m ó d ica : I\'acional: 
I.La rubéola, el sarampión y  la escarhitira. — II. Pat 'írenia del 
friEUloma conjuntival y su tratamiento. — Extrai-jera: l í l .  Dilata- 
nondigital del píloro.—IV. Relación de la densidad de los dientes con 
‘icomposicion química. — V. Lacucaina en las enferme.lades cutA- 
ws y sifllíticas.—D e scr ip c io n e s  d e  m ateria  fa rm a céu tica .— 
Sodedades cien tíficas: Discurso iTonunciado en la inaugura- 
.«ü de las sesiones de la Real Academia de Medicina on el oño 

ÎSSd-Su, por el Dr. D. Matías Nieto Serrano, secretario perpetuo. — 
ial Academia de Medicina; sesión liioraria del ñ de Febrero 
.«18E5.= V a ried ad es. — S e cc ió n  o fic ia l ; Montepío Facultati- 
w.=Crónlca.

tra lo dicho por otros impresionables colegas, que 
por ahora no liay Ley de Sanidad.

ean siniomátitt

ero de 1880. 
í y cuatro liors' 
de CLIN Y

BO LE TIN  DE L A  SE]\IANA

M  QUÉ OPINABA? —  INOCENTADAS.— REAL ACADEMIA 
DE MEDICINA

ussette
quinio, calman 
/ las Nevralgií"

u s s e t te  cicrcf'
)r m edio de I'
s Neoralgiasái

las Afección!̂  última sesión celebrada por el Senado án- 
en el tratamipno i de las Carnestolendas preguntó el Sr. Herreros 

Tejada (no vayan á confundirle nuestros lectores 
alguno de los celosos m édicos que toman asien- 

 ̂en aquel alto Cuerpo) que qué opinaba el niinis- 
fe de la Gobernación sobre la Ley de Sanidad, y 

qué medidas pensaba adoptar ante la posibili- 
do que en la próxim a primavera se presentase 

nuovo el cólera, pregunta por demás inocente 
I í̂ donde no se opina nada (y casi casi es m ejor 

así suceda) en asuntos sanitarios hasta que te- 
îiio.s el huésped en casa, que nos damos á publi- 
 ̂circulares y  Reales órdenes á granel, peguen ó 

® peguen, pugnen ó no pugnen con  lo anterior- 
ûte legislado. ¡ Pobre Ley de Sanidad, tan asen- 

^eada antes de nacer, y  cuyo nacimiento tanto 
cacareado y  áun suelen cacarear do vez en 

^lido algunos periódicos! Porque, eso sí; aquí no 
quien haya dicho, aparenta .ido hallarse m uy 

•Icmdo y  com o para regalar el oido á los suscrito- 
J' que la nueva Ley de Sanidad, si no estaba con- 

'̂da, le faltaba bien poca cosa, así com o darle no 
'*‘̂ 8 la última m ano, y  que el D irector de Sanidad 
‘ desvelaba por las clases médicas y  trabajaba no- 
‘^y día en la proyectada Ley, cuando es lo cierto 

ni siquiera de ella se ha escrito la primera lí- 
en el Ministerio de la Gobernación. A  bien que 
uos quedan unos cuantos meses para no acor- 

*'̂ 09 de tal proyecto, y  cuando haga falta, entón- 
liaremos, com o siempre, prom esa m uy form al de 

•'lUer en seguida m anos á la obra, á fin de que no 
'̂ 3 coja desprevenidos nueva tempestad. Luego, en 
^̂ -ando el susto, no volvem os á acordarnos de lo 
^^uietido, y en paz.
Continuamos, pues, creyendo y afirmando, con­

La Correspondencia Medica, dándose, con razón, 
por aludida por las frases en que censurábamos la 
conducta de los colegas que excitaban al Comité de 
la Pi'ensa por su inercia y  luégo no concurrían á 
sus reuniones, dispara contra 'nosotros su inofensi­
va caja de los truenos. De la lectura de sus escritos 
deducim os una cosa, y  es que no son los solos ino­
centes los individuos del Comité D irectivo de la 
Prensa; los liay en más crecido número, y  es buena 
prueba de ello el que encuentren todavía resonan­
cia ciertos procodim ientos burdos y  gastados que 
maravillan, por su éxito, á las personas cuerdas y 
discretas. Si no hubiese en el m undo memoria, ni 
sirviera de nada la experiencia, sería concebible que 
ciertos resortes tuviesen eco en las personas sensa­
tas; pero, existiendo una y  otra, parece mentira que 
aún suenen con auditorio ciertos órganos.

L a última sesión de la Academ ia de M edicina se 
celebró con m ayor concurrencia de académicos y  do 
público que las anteriores. E l Sr. Iglesias concluyó 
de leer su interesante estudio biográfico del acadé 
m ico difunto Sr. Santucho, después de lo  cual el 
señor presidente expuso al Sr. Iglesias el aprecio 
en que la Academ ia tenía su trabajo. Term inado 
esto, y  concedida  la palabra á nuestro com pañero 
Sr. Pulido, procuró, basándose en el caso de doble 
infección sifilítica expuesto por el Sr. Creus, susci­
tar un debate do carácter general, lanzando com o 
estímulo para la controversia las siguientes con­
clusiones:

1.*̂  Probablemente todas las enfermedades de 
naturaleza infecciosa, ó  lo que es igual parasitaria, 
determinan, una vez sufridas, cierta virtud preserva- 
dora contra la reinfección de la enfermedad misma, 
que dura un tiempo, por hoy, indeterminado.

Esta preservación se debe, al parecer, á un 
cam bio del inodio sanguíneo producido por el agen­
te parasitario, y  se contrae, ya á los fenóm enos de 
oxidación del glóbulo rojo, ya á la constitución del 
plasma en que éste vive.

3.a La preservación no es absoluta siempre con 
relación ai agente mismo, supuesto que uu gérmen 
de poderosa virulencia puede reproducir la enfer­
medad, com o se observa en las grandes epidemias

8
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de viruelas, en las que se ve que algunos individuos 
vacunados ó que ya han sufrido la enfermedad son 
atacados; ni lo es permanente en cuanto al tiempo 
se refiere, puesto que una misma enfermedad puede 
repetirse en el individuo con el trascurso do los 
años.

4. a Es de creer que la restitución completa del 
medio interno á sus primitivas condiciones soa la 
que marque la desaparición del efecto preservativo, 
supuesto que su alteración es la que explica la in • 
munidad.

5. a En consecuencia de esto, merece señalarse, 
como un capítulo nuevo y muy interesante de la pa­
tología de la infección, el que procure averiguar: 
1.®, el cambio ocurrido en el líquido sanguíneo se­
gún las diferentes enfermedades, y 2 o, el tiempo 
que cada raza necesita después para recuperar sus 
primitivas condiciones. Por hoy, s<ábese que con la 
vacuna tarda próximamente diez años el hombre, y 
un año con el carbunco la raza bovina.

El Sr. Santero (D. Javier) acudió en seguida á la 
provocación, suscitándose con tal motivo un acalo­
rado debate, en el cual intervinieron los Sres. Bena- 
vente. Ferradas y los ya dichos Santero y Pulido, y 
que por las especies lanzadas y el ardor con que fue 
projnovido permite concebir, para las sesiones pos­
teriores, una interesantísima y animada discusión so­
bre la doctrina parasitaria, que lia de aumentar se­
guramente, la animación y concurrencia que viene 
teniendo este autorizado Cuerpo. Para la sesión pró­
xima quedan pendiente de la palabra los señores 
Creus, Bonavente, Ferradas, Santero y Pulido.

D ecio  G a r l a n .

M A D R ID  22 DE FEBRERO  DE 1885

HOSPITAL DE LA PRINCESA 
I N S T I T U T O  DE T E R A P É U T I C A  O P E R A T O R I A

OBSERVACION DE UNA OVARIOTOJftA SINGULAR
POR DON KC(iEX!0 GX’TIERHEZ

Entre los grandes triunfos de la Cirugía moderna
figura el diagnóstico y tratamiento de los tumores del
ovario, asunto que ha logrado llamar la atención de 
un modo especial en todos los países, estableciéndose 
un verdadero pugilato deniífico que redunda en benefi 
cío do las nuraero.sas enfermas ])orta<loras de tan gra­
ves lesiones. A  pesar del estudio detenido, profundo, 
que se ha hecho sobre el particular, acumulando esta- 
dí.sticas, precisando datos para cl diagnóstico, esclare­
ciendo complicaciones, perfeccionando la técnica ope­
ratoria, quedan aún muchos imntos oscuros en la his­
toria de estos tumores, sólo conocidos cuando tropc-za- 
mos con nuevos casos que no se ajustan al molde de la 
ciencia constituida.

En la práctica de todos los cirujanos encontram 
comprobado este aserto; pues no se cuentan dos ovari 
tomías en que las cosas se hayan mostrado seinejanlt 
como tumor y  como detalles operatorios, .siendo nop 
eos los desengaños sufridos con relación al diagnósli 
y  á la intervención que muchas veces hubieron de d 
jar incompleta.

Los progresos realizados en nuestro siglo por late 
nica de exploración nos han dado á conocer las difi 
rentes fomas de tumores oválicos, bastante de su piü 
genia, la naturaleza de su contenido, su di.sposicioni 
pecial y multitud de sutiles detalles que á veces ei 
deneian su diagnóstico y  deciden de la acción ó abstó 
cion de la terapéutica; y  sin embargo, ¡cuántos casos 
ofrecen en que la copia no tiene parecido con el orií 
nal, y  en que la vista desmiente lo que confirmaroDl 
demas sentidos!

Hé aquí un ejemplo curioso de lo que decimos;
El 11 de Enero ingresó en la Clínica del Instituto' 

Tei'apéutica operatoria una enferma que nos recouiai 
duba un intimo amigo y  compañero, pasando a ocups 
la cama núm. C de la sala do Santa Agueda.

Isidora R.,., tenía cincuenta y tres años, era casaih. 
pertenecía á la última clase social. Sus reglas no sevi 
ron interrumpidas desde los catorce á los cinciicB' 
años más que por los embarazos y la lactancia de? 
cinco hijos. Suprimidas en la última fecha, no advito 
desde entonces ninguno de los fenómeno.s que son i~ 
frecuentes en la mujer menopáusicn; sólo hace ochon)* 
ses notó que su vientre aumentaha de volúmen dü «■ 
modo insólito, dificultando cada día más sus mo' 
mientos é inutilizándola para el cumplimiento dest 
obligaciones, sin que por ello le ])ro:luJcra dolor t' 
gimo.

Desdo luego llamaba la atención en esta enferins 
color déla  piel, circunstancia en que se fijó principé' 
mente el Dr. Rubio por hechos anteriores parocúl*' 
aparte de lo que pudiera iníluir la falta de limpir̂ ' 
que luego se eliminó, el color no ofrecía ese tinteto 
reo sucio de las caquexias malignas, ni el Ifiaiico cí’î  
do las constituciones aniquiladas por largas supuriu 'b  

nos, ni el amarillo pajizo de los estados caqiicctict  ̂
sean ó no dependientes do tumores oválicos; era u’'’ 
coloración, mezcla de todas ellas y  á ninguna seinej'"' 
te, que en enfermos de otra índole hemos podido 
servar.

Su cuerpo, demacrado, á pe.sar de no sufrir perb'’ 
bacion notable las funciones vejetativas y  de consor'''“ 
el apetito, revelaba gran de.sequilibrio en los actos'*' 
nutrición; en su fisonomía se dibujaban los rasgos b- 
ractcrísticos de la/acícs ovárica, que, dicho sea de 
pueden también observarse en algunos padeciniicib'*  ̂
uterinos.

El vientre, imiformernente abombado y 
mediíi 78 centímetros en su circunferencia al nivel 
la cintura, 97 centímetros al nivel del ombligo.'’ ’ 
hácia la región hipogástrica, siendo ciiuidistmites''*^’ 
lias es])inas ilíacas antcro-.siiperiores del apéndice 
foides. A la palpación se reconocía la elasticidad 
])ia de las paredes abdominales, distendidas por ,tU'
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mor de contenido líquido, cuya superficie era compile- 
tamente lisa é igual en toda su extensión; á la vez se 
demostraba la existencia de una masa blanda ó tumor 
pequeño hácia la fosa ilíaca derecha, el cual, por su 
deslizamiento, parecía ajeno al resto del contenido 
abdominal. La percusión acusaba sonoridad timpá­
nica en una línea trasversal por encima del ombligo y 
en la dirección de ambos vacíos, al paso que en el resto 
del vientre existía macicez; podía, pues, circunscri­
birse bien el voluminoso tumor que le llenaba, así como 
el otro pequeño, que parecía independiente. Era muy 
apreciable la fluctuación en toda la zona de macicez y 
nula en la base del abdomen. La dactiloscopia vagino- 
rectal nada impjortante enseñó acerca del caso, y  sólo 
pudimos aprender con ella que el útero, de volumen 
normal, era movible, y  que su cuerpo se hallaba empu­
jado hácia delante.

Tales eran los datos que revelaba el examen atento de 
la enferma, y  fundados en ellos y  eu los antecedentes 
de su historia, diagnosticamos un quisfe del ovario, x)vo- 
hablemente unilocular, míis otro tumor, cuya naturaleza y 
metifo no se podían precisar, aunque independientemente 
del primero. A  juzgar por el deslizamiento de las paredes 
abdominales sobre el quiste, éste no parecía tener gran­
des adherencias, sobre todo en sus partes anterior y 
laterales.

La operación estaba justificada por el estado social y 
moral de la enferma, por las condiciones apreciables 
del tumor y  por las especiales de la interesada, con 
cuyo beneplácito y  el de la familia se contó ante todo. 
I  una vez decididos á intervenir pronto, para no expo­
ner á la paciente á mayor aniquilamiento por los tras­
tornos que el progresivo desarrollo del tumor trae siem- 
pi'c consigo, se le dispuso un baño general templado al 
día siguiente de su ingreso en el Hospital, se jabonó y 
lavó el vientre con una solución fenicada caliente, pro­
curando á la vez la limpieza del intestino por las ene­
mas. Algunas horas antes de la operación, la enferma 
tomo una taza de café j)ara prevenir, en cuanto fuese 
posible, los vómitos que ocasiona el cloroformo. Duran­
te la anestesia, que comenzó á las nueve y  media de la 
mañana del día 15, no hubo más incidente que el ha­
berse presentado en el período de excitación algunas 
contracciones generales epileptoideas, que sirvieron 
píU-a dirigir' aquélla con prudencia.

Con la inteligentísima cooperación de los doctores 
flubio y  Egea dimos principio al acto operatorio, que 
Clarín ofreció de particular en el primer tiempo, ó aber­
tura de la cavidad abdominal; apenas terminada ésta, 
comenzó á salir una sustancia como gelatinosa en bas­
tante cantidad, la que difícilmente podíamos despren- 
der para dejar limpia y  al descubierto la pared dei 
fiuiste. Conseguido esto, se introdujo en el tumor el 
trocar ordinario de ovnriotomía, observando que no sa- 
tió líquido alguno, y  que, en cambio, la cánula estaba 
obstruida por la propia sustancia gelatinosa ántes in­
dicada; en tal situación retiramos el trocar y  jirocura- 
mos dar salida al contenido del quiste por una incisión 
amplia de sus paredes. Cuando las presiones graduales 
''Orificadas á los lados del vientre evacuaron algo dicho

tumor, pudimos ver que éste se hallaba dividido inte­
riormente por numerosos tabiques que encerraban un 
contenido de igual naturaleza.

Se trataba, pues, de un quiste areolar, y  para reducir 
sus dimensiones era preciso abrir varios sacos á medi­
da que se fueran presentando en la abertura abdom i­
nal; proceder ménos expuesto á hemorragias y á perfo­
raciones de importancia que el aconsejado de introdu­
cir la mano en su interior y  romper los septos ó tabi­
ques que limitan dichas cavidades ó areolas.

Afortunadamente, aunque el tumor era voluminoso, 
tenía escasas y  flojas adherencias con el peritoneo pa­
rietal, y  al fin fué extraido. El pedículo, corto, pero an­
cho, estaba íntimamente adherido á la trompa derecha 
y fué ligado con ella por medio del tubo de goma, sin 
que á la sección diera una gota de sangre, según se ob­
serva siempre que se hace uso de este procedimiento 
importante de la ligadura elástica, aportado á la histo­
ria de la ovariotomía por I). Federico Rubio.

A  partir de este momento, y  cuando parecía termi­
nada la Operación, empezaba lo extraordinario del caso. 
Todo el peritoneo libre habíase convertido en una ma­
sa blanda, como mixomatosa, de gran espesor, destina­
da, según las apariencias, á elaborar la extraordinaria 
cantidad de materia gelatinosa espesa que de él se pu­
do extraer.

Nunca habíamos visto en la práctica del Dr. Rubio, 
ni leido en las observaciones de otros cirujanos, seme­
jante degeneración de estos tejidos.

Buscando luégo el tumor, que al examen externo pu­
dimos apreciar según queda dicho, le encontramos na­
ciendo del peritoneo parietal, casi en el punto de refle­
xión del ligamento ancho derecho sobre la fosa ilíaca y 
al cual le unían tres prolongaciones carnosas que podían 
tomarse por uréteres; era duro, del tamaño de un puño 
y estaba envuelto por el grande epiploon, al que se adhe­
ría. Después de hacer dobles ligaduras de catgut sobre 
las distintas cuerdas carnosas que hemos indicado y 
sobre los trozos de epiploon unidos á la superñcie del 
tumor, separamos dichos tejidos, quedando aquél suje­
to úuieainente por su pedículo peritoneal, que fué sec­
cionado previa una ligadura también de catgut.

Dicho tumor es un ejemplar curioso de quiste dermoi- 
deo. Bajo una cubierta de tejido conjuntivo, á la que se 
une un gran colgajo de epiploon, so halla encerrada una 
ina.sa intrincada do pelo rubio, entre cuyas hebras hay 
materia sebácea abundante; adherido á la cara interna 
y á la base de dicha cubierta, aparece un fragmento de 
sustancia ósea, sobre el cual se implantan dos produc­
ciones do la misma naturaleza, (iiie tienen estrecha se­
mejanza con dos muelas; este fragmento tiene su ori­
gen eu una cáscara ósea de bastante espesor, la que 
constituye la base del quiste.

Terminada con esto la extracción, y después de prac­
ticar la limpieza de la cavidad abdominal lo más es­
crupulosamente posible con esponjas nuevas y  desiii- 
fectada.s do antemano, cerramos la herida del vientre 
con tres suturas: una de catgut fino, que comprendía 
sólo el peritoneo; otra también de catgut, aunque más 
grueso, que abarcaba los demas tejidos de la línea blaii-
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ca ; y  la tercera, de seda fenicada, para la piel; en el án­
gulo inferior de la herida quedó fijado el pedículo del 
quiste aerolar por medio de un alfiler largo con su 
ligadura elástica.

Se colocó el apósito de Lister, y la operada fué tras­
ladada á su cama, disponiendo que se le diera una in­
fusión teiforme con algunas gotas de ron y  se la rodea­
ra convenientemente de calentadores.

A las doce de la mañana, es decir, una hora después 
de la operación, la enferma comenzó á reaccionarse.

A las cinco de la tarde se encontraba muy animada; 
no había tenido vómitos; el termómetro en la axila 
marcaba 37o,5; el pulso, desenvuelto, 80. Extrajimos 
la orina con la sonda y  ordenamos que continuara con 
la infusión teiforme para bebida usual, y  caldos con 
vino de Jerez, previniendo que, si se presentaban do­
lores al vientre, se le pusiera una enema de agua tem­
plada con doce gotas de láudano.

A l día siguiente por la mañana la enferma nos dijo 
que había pasado bien la noche anterior, que había 
orinado espontáneamente y  sólo de cuando en cuando 
sentía algún dolor.

La temperatura era de 38o,6, el pulso estaba á 104, 
el estómago admitía perfectamente los caldos y  demás 
líquidos. No había timpanismo.

En vista de este estado, nada nuevo dispusimos, 
pues las cosas marchaban de un modo regular.

Al pasar la visita de la tarde, el cuadro había cam­
biado por completo. Se nos dijo que la operada había 
seguido bien hasta las tres de la tarde, poco después 
do haber salido su familia, con la que habló largo rato 
(escenas que no siempre pueden evitarse, aunque se 
prohíban). A  dicha hora comenzó á notar angustia 
grande, se sentía desfallecer y  ninguna postura le ei-a 
cómoda; se trató de reanimarla por distintos medios, 
y  todo fué inútil. A  nuestra visita, la encontramos 
fría, sin pulso en la radial, apenas perceptible en la 
axilar, con temperatura inferior á 36o, á pesar de lo 
cual contestó á nuestras ])reguntas, y  nos dijo; «No 
estoy tan bien como esta mañana, tengo mucha debi­
lidad y  fatiga».

Inmediatamente vino á nuestro cerebro la idea de 
una hemorragia; miramos ol apósito y  estaba seco y 
sin manchas. Le hicimos tomar una infusión de café 
con una cucharada de ron ; le inyectamos en ambos 
brazos tres gramos de éter y  so colocaron alrededor de 
su cuerpo algunos calentadores. En vano esperamos 
la reacción no obstante repetir con frecuencia cuantos 
estimulantes se nos ocurrían.

A las diez de la noche la enferma dejaba de existir, 
sumiéndonos en un mar do cavilaciones.

La autopsia, practicada treinta y seis horas después 
de .su fallecimienio, reveló lo siguiente:

Herida abdominal con tendencia á unirse en las 
jiartes profundas; la superficie del pedículo completa­
mente limpia, y  por debajo de la ligadura comenzaban 
á organizarse algunos filamentos de sustancia íibrino- 
plástica, que adherían el peritoneo y  tejidos próximos 
al ángulo inferior de la herida.

Rotas las suturas y  separados los bordes, encontra­

mos que, así como el peritoneo parietal tenía un color 
violado oscuro (cosa ya apreciada durante la opera­
ción), los intestinos ofrecían una palidez marmórea. En 
el fondo de Douglas había una colección no escasa de 
serosidad sanguinolenta, cosa nada extraña si se tiene 
en cuenta que, á pesar de la minuciosa limpieza, no es 
posible desalojar por completo de la cavidad abdominal 
la sustancia gelatinosa que por todas partes se filtraba, 
y  ésta ha de licuarse necesariamente, viniendo á au­
mentar los productos de trasudación que siempre ocur­
ren después de estos traumatismos.

Las porciones de epiploon que habían quedado liga­
das en la parte correspondiente al quiste dermoideo 
ofrecían el mismo color violado oscuro de la serosa 
parietal.

Tales fueron los resultados del examen del campo 
operatorio.

Ahora bien, la existencia de los dos quistes, tan dis­
tintos en asiento y  naturaleza; la degeneración tan ex­
traña en que se hallaba el omento, y  la muerte insólita 
de esta operada, creemos que justifican el epígrafe de 
ovariotomía singular con que encabezamos nuestra ob­
servación.

No hemos de detenernos en disquisiciones especula­
tivas sobre la génesis de estos tumores, pues por lo que 
respecta al quiste areolar, las investigaciones de Fox, 
basadas en los trabajos de Valentín, Pílüger y  Valde- 
yer, han puesto fuera de duda .su desarrollo por una 
especie de regresión de ciertas partes del ovario al es­
tado embrionario; y en cuanto á la naturaleza de su 
contenido, el estudio particular que M. Méhu ha hecho 
de los distintos líquidos desarrollados en estas produc­
ciones quísticas, viene á probar que los principios coa­
gulables están formados por la metalbúmina y la pa- 
ralbúmina, á las cuales se debe la viscosidad caracte­
rística de aquél.

Lo que sí conviene tener en cuenta es la sensación 
de íhiotuacion que ofrecen algunos quistes areolarcs, y 
que, como en el caso presente, nos indujo al error de 
creer que se trataba de un contenido corapletaniento 
líquido encerrado en una sola cavidad, sensación ficti­
cia que dependía del temblor trasmitido por la percu­
sión á la masa gelatinosa, no sólo la de los esiinciod 
areolares, sino también la libre que tapizaba la super­
ficie peritoneal.

No es tan satisfactoria la explicación que hoy da la 
Ciencia acerca de la génesis de los quistes dermoideos, 
mucho ménos si, como el de nuestra enferma, se des­
arrollan fuera del ovario y los apéndices uterinos; 
pues no pudiendo considerarlos como aberraciones 
embriogénicas, tampoco entran en el orden de produc­
ciones atipicas hoy conocidas en Patología. En la mis­
ma duda nos encontramos por lo que respecta al estado 
del epiploon en este caso particular y  á la existencia de 
la sustancia gelatinosa libre en la cavidad peritoneal, 
idéntica al contenido del quiste areolar.

lié  aquí el resultado del exámen histológico de lUi
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trozo de epiploon, según nota de nuestro compañero el 
Sr, Zabala:

«El aspecto macroscópico es el de la gelatina traspa­
rente, hinchada por la imbibición.

»Endurecido por el alcohol, dados los cortes y  trata­
dos por el picro-carrainato, se presenta el tejido al m i­
croscopio bajo la forma de una sustancia fundamental 
mucosa en estado de coagulación, en parto granulosa y 
en algunos puntos fibrosa; en esta sustancia funda­
mental se encuentran alojadas células redondas, fuer­
temente coloreadas por el ca.rmin y  cruzando la prepa­
ración fibras elásticas con su aspecto característico.

»Eii suma, el mici*oscopio confirma lo que el examen 
macroscópico hacía ya sospechar: que el epiploon pre­
senta la degeneración mixomatosa.»

Ocupándonos ahora de la cuestión práctica, vamos á 
examinar las causas que pudieron motivar la muerte 
de nuestra operada.

Habida consideración al tiempo trascurrido desde el 
acto operatorio hasta el fallecimiento, cuatro son los 
accidentes que hacen tan temibles estos traumatismos: 
el colapso, las hemorragias, la peritonitis y la septi­
cemia.

Del primero, como accidente inmediato á la ovario- 
tomía, nada hemos de decir puesto que hemos visto 
en la historia de nuestra operada que la reacción tuvo 
lugar en las primeras horas, y  á las cinco de la tarde 
el pulso y la temperatura indicaban que la enferma 
había salvado este peligro. Tampoco tenemos para qué 
discurrir sobre la peritonitis, de la cual no hubo el más 
ligero indicio. La manera de alterarse el curso regular 
del traumatismo, la brusca aparición de los fenómenos 
anunciadores de la muerte, desde luego hacían pensar 
en la hemorragia ó en la septicemia fulminante, y  á 
comprobar una ú otra dirigimos nuestras investiga­
ciones.

La hemorragia secundaria, de existir, no era del 
pedículo, ni se había hecho externa; aquél se encontra­
ba seco, lo mismo que el apósito, y  conservaba intacta 
su ligadura elástica. ¿Era, por ventura, intraperito- 
neal? Pues de haberse desprendido las ligaduras esca- 
sa.s que quedaron colocadas en el epiploon y  prolonga­
ciones carnosas que sujetaban el quiste dermoideo, no 
parecía de importancia el accidente, cuando ni los do­
lores inguinales, ni la anemia cerebral, ni el sudor frío, 
etcétera, venían á revelarla. Después pudimos compro- 
W  en la autopsia que todas las ligaduras estaban en 
sus respectivos sitios.

Podría tal vez la hemorragia consistir en un exudado 
peritoneal teñido de sangre; pero en este caso no había 
uizon para que la enferma desfalleciera repentinamente 
y continuara la depresión hasta el punto de acabar con 
su vida en pocas horas, á pesar de todos los estimulan- 
í<5s empicados.

Cierto que en la inspección necrópsica consignamos 
L  existencia de una colección sero-sanguínea; pero ya 
fiemos dicho nuestra opinión sobre este particular. No 
Satisface, por consiguiente, esta causa como explicación 
de lo ocurrido, aunque á primera vista resulte seme­
janza en algunos detalles.

Si atendemos á la de,scripcion minuciosa que Fame- 
chon y  otros autores hacen de las variedades de septi­
cemia, el cuadro final de nuestra operada encaja per­
fectamente en el trazado por aquéllos para ciertos ca­
sos ¡ pero faltan las altas temperaturas, su irregulari­
dad, los escalofríos, los vómitos, la sensibilidad perito­
neal, los dolores agudos, fulminantes (uno sólo á vece.s); 
nada hay, en fin, típico en el período anterior á la ago­
nía de esta pobre enferma. No podemos creer que mu­
riera por septicemia aguda.

¿ Qué causa invocar entónces ? La inten-upcion brusca 
en la marcha regular de la reacción traumática; la an­
gustia que acusaba la operada en medio de la integri­
dad cerebral; ese como agotamiento gradual de las 
fuerzas, la dispnea, la agitación, etc., á nada se parecen 
más que al colapso en su forma erética ó posírflcíow con 
exeiiacion, según la llama Travers. La acción principal 
en este caso viene á recaer en el trisplácnico. Se nos dirá 
que es raro un colapso tardío después de la marcha tan 
regular, al parecer, durante las primeras horas; pero no 
sería el primer caso, y Manzel-Moullin cita alguno de la 
misma índole en que el enfermo ingresó en el hospital 
en e.stado de colapso, reaccionándose luégo para morir 
á las veinticuatro horas.

Debemos también hacer notar que en la fecha de 
nuestra ovariotomia la temperatura en Madrid no lle­
gaba á 0 grados, y  en la sala del Hospital apénas mar­
caría 8o el termómetro.

¡ Quién sabe si esta enferma, rod eada de los cuidados 
que tan delicada situación requiere, en una habitación 
confortable, hubiera salvado los peligros que siempre 
acompañan á la ovariotomia!

UN CASO D E  MORDEDURA DE RATA

La Sra. D.a D. C., de sesenta años de edad, natural 
de Matanzas (isla de Cuba), en ocasión de ir á cuidar 
unos pichones el dia 28 de Marzo del año pasado, en­
contró en el cajón de éstos una rata, á la cual cogió 
fuertemente con la mano derecha. A l sentirse preso el 
animal volvió la cabeza, haciendo á su vez presa en el 
dedo meñique derecho de la citada señora, hasta que 
ésta, con la otra mano, separó con violencia del dedo la 
cabeza de la rata. La mordedura sangró abundante­
mente, fué lavada, y la señora no experimentó molestia 
alguna hasta el día 10 del mes siguiente, en que notó 
ligero dolor y  un principio de tumefacción en ol dedo, 
cuyos fenómenos fueron graduándose y  la obligaron á 
reclamar auxilio facultativo al día siguiente. El proceso 
continuó evolucionando, y el día 14 el médico que la 
asistía, Sr. Quintas, creyó necesario intervenir activa­
mente, y  fui llamado en consulta. La enferma aquejaba 
intensos dolores en el dedo y el malestar consipüente. 
No había fiebre, Enorme tumefacción y  coloración rojo- 
azulada muy oscura del dedo meñique de la mano de­
recha. En el centro de la tumefacción existían, en la

ñ
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caríi dorsal del dedo, dos señales de mordedura, y  en la 
cara palmar una. La más posterior del dorso, algo des­
garrada en sentido trasversal hácia el borde externo del 
dedo. Infarto un tanto doloroso de los ganglios axilares. 
Tratamiento: desinfección previa lavando el dedo con 
solución carbólica al 5 por 100. Dos amplias incisiones 
á lo largo del dedo (caras dorsal y  palmar) hasta el nivel 
de la articulación metacarpo-falángica. Capas de algo­
dón en rama empapadas en solución de clorm’o de zinc 
al 7 por 100 aplicadas alrededor del dedo, renovándolas 
varias veces durante una hora. Enjugaraiento de las he­
ridas y  el dedo con algodón carbólico. E.spolvorizacion 
de las heridas con iodoformo, aplicándole exactamente 
con el dedo á las superficies cruentas. Envoltura de al­
godón carbólico. Ligera compresión. Suspensión verti­
cal del miembro. Aliinentiicion reparadora. Vino de 
quina ferruginoso á las comidas. Por la noche renova­
ción de la cura, procediendo de la misma manera que 
por la mañana.

Dia 15. —  Por la tarde ligero estado febril; rubicun­
dez erisipelatosa que, partiendo del extremo posterior 
de la incisión dorsal, se extendía hasta la parte media 
del dorso de la mano. Renovación de la cura. Capas 
de algodón en rama, humedecidas en solución carbó­
lica al 5 por 100, frecuentemente renovadas, aplicadas 
al sitio erisipelatoso. Desaparición de esta rubicundez 
al segundo día (día 17).

Día 18. — Aparición, en el lado de extensión del an­
tebrazo, hácia su parte inferior y  externa, de una pá­
pula del tamaño de una peseta, de color ajamonado 
oscuro, indolente espoiitáneamente, pero muy dolurosa 
al menor contacto. Por la tarde fiebre algo elevada. Sul­
fato de quinina 1 gramo: para tomar en dos dósis (siete 
y  ocho de la noche). .

Día 19. — Remisión de la fiebre. Aparición de varias 
pápulas menores que la primera, pero con sus mismos 
caracteres, diseminadas á lo largo de la parte externa 
del miembro. Envoltura de algodón, previa untura de 
vaselina bórica.

Día 20. — La erupción papulosa se extiende al lado 
derecho del cuello, parte superior del pecho y  espalda, y  
á la cara. En ésta son muy abundantes las pápulas, 
del tamaño de una lenteja y  de límite.s no tan bien 
marcados como en el brazo. Fiebre. Sulfato de quini­
na, 1 gramo: para tomar en dos dósis (siete y ocho de 
la noche).

Día 21. — Las pápulas aparecen en el otro brazo. 
Aumenta la fiebre. Delirio. Lengua algo secíi. Sulfato 
de quinina, 2 gramos, para tomar en dos dósis (siete y 
nueve de la noche). Caldos con té de buey. Vino al­
cohólico.

Día 22. — Las pápulas del brazo derecho empiezan á 
palidecer y  á ser raénos pronunciadas, á excepción de 
la primitiva. Fiebre muy moderada. Sulfato de qui­
nina, 2 gramos: para tomar 3 decigramos cada cuatro 
horas.

Día 24. — Ronquera. Diflcirltad en la deglución. Do­
lores musculares en el tronco y miembros inferioi*es.

Día 25. —  Gran postración. Pulso filiforme. Estupi­
dez. Almizcle, 5 decigramos, en dos dósis con un inter­

valo de dos horas. Acido fénico, 5 decigramos; extracto 
y  polvos de regaliz, c. s.; para h. pildoras núm. 10, y 
tomar una cada cuatro horas. Se levantan algo las fuer­
zas. La inteligencia se despeja. No hay fiebre.

Día 26. — La erupción continúa palideciendo. Des­
aparecen la ronquera y  disfagia. Se presenta diarrea. 
Emulsión gomosa. Agua albuminosa.

Día 27. —  Cede algo la diarrea. Sulfato de qui­
nina, 1 gramo; ácido fénico, 5 decigramos; en 15 píldo­
ras: para tomar 3 por la mañana y  3 por la tarde.

Día 59 (tarde). —  Continúa mejorando el estado de 
la enferma. Aunque sigue la diarrea, es moderada. Re­
petición de la fórmula de la quinina y  ácido fénico, para 
tomar 3 píldoras al día.

Día I.o de Mayo.—  Cura de la herida desprendiendo 
la escara de la cara dorsal del dedo, formada por el iodo- 
formo y los tejidos necrotizados. Debajo de la escara 
nada de pus. Granulaciones rojizas, aunque algo fiáci- 
das. Nueva capa de iodoformo. Se cesa en la suspensión 
vertical del brazo, colocándole sobre almohadas de ma­
nera que la mano no esté baja.

Día 6. — La erupción papulosa ha desaparecido, 
siendo la última la pápula primitiva. Extracto de 
quina, 2 gramos; alcohol, 15 gramos; agua, 90; jarabe 
de naranjas agrias, 50; para tomar dos cucharadas á las 
comidas. Convalecencia muy lenta. Inapetencia. Edema 
en los piés durante tres meses. Hierro y tónicos amar­
gos. E l dedo ha quedado anquilosado, en las dos articu­
laciones intei-falángicas, en posición recta.

Consíderacmies. —  El caso que acabo de referir es su­
mamente curioso y raro. No conozco otro á él semejante 
más que el descrito por John Packard (Encydopédie iii- 
,ternationale de Chirurgie, de John A.shhurst, pág. 784), 
referente á un niño de siete años, en quien se pi’esentó 
también el curioso fenómeno de la erupción papu­
losa. Packard dice que la única chapa sensible resi­
día en el lado izquierdo del cuello. En el caso que he­
mos referido todas las pápulas tenían una sensibili­
dad exagerada, aunque no por igual, siendo las más 
hiperalgésicas las del antebrazo derecho, especialmente 
la primitiva, y  las de la parte inferior del cuello y  par­
te superior del tórax del mismo lado. En arabos casos 
hul)o un período de incubación bastante largo. Pac­
kard fué llamado para ver á su enfermo á las dos se­
manas de la mordedura. La señora objeto de nuestra 
historia reclamó auxilio facultativo á los catorce días. 
Los fenómenos locales fueron análogos en ambos casos. 
La erupción papulosa fué más tardía en el caso de 
Packard que en el nuestro. El profesor americano fue 
llamado siete días después de practicar la incisión para 
que observase una cadena de ganglios infartados á lo 
largo del brazo, cuyos infartos desaparecieron á los tres 
días á beneficio de fomentaciones calientes. Nueve días 
después observó la erupción papulosa diseminada por 
el cuerpo. Nada se dice en dicha obra sobre la manera 
cómo apareció la erupción. En nuestro caso, la primera 
pápula apareció el dia 18, esto es, el día vigé.simose- 
gundo de la mordedura, y  se generalizó ni vigésimo- 
quinto de la mordedura. Packard describe el exantema 
generalizado en el trigésimotercero día de la morde-
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' lira. La fiebre, en el caso de dicho autor, fué alta dil­
ate varias noches. En el caso nuestro sólo llamó la 
íodon algunas noches. Presentó, ademas, nuestra en- 
rma el curioso fenómeno de la ronquera j  disfagia, 
íbido á la erupción cnantemática en la faringe y  la­
use. La diarrea puede atribuirse al estado scpticémi- 
). Packard dice que, después de la enfermedad, ha 
Í5to otras veces al niño, y  observado que, de vez en 
liando, reaparecen las chapas, pero muy pálidas, y 
lin determinan fenómenos generales. Hasta la fecha 
o he observado estas recidivas en el caso que ha moti- 
ido este artículo.
Ahora bien; las mordeduras de ratas que dan lugar á 
íMiifestaciones generales, ¿deben considerarse como 
Etidas emponzoñadas, es decir, como heridas en que 
inocula un producto de secreción venenoso de es- 

« animales en estado norm al, ó como virulentas, 
í decir, que sólo determinan accidentes semejantes 
te observados en el caso de Packard y  en el nuestro, 
íqiie el animal inocula un producto de secreción pa- 
tógico? En nuestro caso, el mismo día en que la se- 
ira citada sufrió la mordedura, y, en el que por consi- 
liente, ningún fenómeno llamaba la atención, fué 
ŝada por el individuo que mató la rata, y que estaba 

acostumbrado á matar estos animales, de que di- 
rata íenia muy hinchado él cuello y iina llaga en su 
inferior.

Respecto á la cuestión local, las curas anUsépficas se 
'f^dicaron con gran frecuencia al juíncipio. Más ade- 

se dejaron trascurrir intervalos cada vez ■•lás 
'-̂rgos.

Dit. F . PkSa y  M aya.

San 1 -orenzo del Escoria!, Febrero de 1885.

P R E N S A  M E D I C A

«̂loxAi.; I. La rubéola, el sarampión y la escarlatina. — 
fi. Patogenia del granuloma conjiintíval y  su tratamiento. 
' “ Extrax.iera : III. Dilatación digital del píloro. — IV. Re- 
•wion de la densidad de los dientes con su composición 
íuímica. —  V. La cocaína en las enfermedades cutáneas y 
sifilíticas.

I

Rn las iiltimas reuniones celebradas en casa del distingui- 
“ Paidópata Dr. Benavente trató este señor de marcar las 
'î '’rencias que existen entre la rubéola, el sarampión y la 

'■''carlatina, á propósito de un artículo publicado poco bá en 
”'íítro Reiiianario. Por más que las obras de enfermedades 
 ̂ks niños se ocupen poco de la rubéola, llamada por el 

sarampión colorado, alfombrilla, colonia, etc., es lo 
qjjQ Q ĵra de Franck se halla una descripción 

Alante detallada de todos los síntomas de esta afección 
®*'Qiatósica, que se presenta generalmente sin fiebre, bajo 
forma de manchas rojas que parecen hojas de rosa Hay 

'^siones en que vá acompañada de fiebre, y para señalar 
^ diferencias que la caracterizan de las indicadas afeccio- 
8̂, Conviene no olvidar los siguientes datos, que ponemos

RFBEOI.A FEBRII, 
Ó AI.FOMBllir,T.A

SAKAMPIOX ESCARLATIXA

No hay catarro. Hay catarro. Hay angina.

La erupción se 
presenta al mismo 
tiempo que la fie­
bre. Las manchas 
desaparecen y re­
aparecen <le repen­
te al tocarlas con el 
dedo.

Se presenta la 
erupción á los dos 
días de fiebre.

Se presenta de 
cuatro á ocho días 
de fiebre, dejando 
la compresión una 
huella que se pre­
senta de la perife­
ria al centro.

Hay dolores en 
los oidos y moles­
tias reumáticas en 
los piés y articula­
ciones.

Cefalalgia y  fo­
tofobia.

Apénas hay des­
camación.

D e s c a m a c i ó n
furfurácea.

D e s c a m a c i ó n  
muy marcada.

No hay albumi­
nuria.

H a y  albuminu­
ria.

Es contagiosa y 
benigna.

Es contagiosa. Es grave.

La convalecen­
cia es rápida.

Los fenómenos 
catarrales agravan 
la marcha.

Es peligroso uii 
enfriamiento, áun 
treinta días d es ­
pués de la erup­
ción.

^for:
ifiti

'Jua de cuadro para mejor comprensión, tomándolo del
^0 número de E l Hospital de Niüos.

Es importante hacer bien el di:ign(>stÍco porque, de k> con­
trario, el médico podría sufrir decepciones ai dar como grave 
una afección por regla general benigna. Pur eso com iiuic 
indagar con escrupulosidad, sobre todo cuando no va acom­
pañada de fiebre, si la erupción es debida á la introdiicUon 
de alimentos (bacalao, chorizos, almejas, ostras y atún); si se 
trata de una urticaria; si es debida á la acción del bálsamo 
de copaiba, belladona, etc.

La rubéola es generalmente otoñal y primaveral. Varía su 
gravedad y forma según los países. En Alemania dicen que 
se presenta con carácter vesiculoso y seguida ó complicada 
con la miliar.

Por lo demas, el tratamiento es sencillo, y se limita á la 
higiene dietética. Muchos niños pueden comer al segundo día 
sopi-caldo. Los refrigerantes y sudoríficos son muy conve­
nientes.

II
El Sr. Castafíer, estudioso y joven médico de partido, ha 

dado á la estampa el discurso que leyó en el acto de recibir la 
investidura de doctor, cuyo discurso se halla dividido en dos 
partes, en la primera de las cuales estudia la patogenia de la 
granulación, y  cita á todos cuantos han hecho e.studios sobre 
la enfermedad, demostrando que ha consultado con interes. 
Indica las diferentes divisiones que soban  hecho del gra­
nuloma conjuntival, decidiéndose por la división en tres es­
pecies, que llama granuloma, papiloma y  adenoma. En la pri­
mera comprende la neoforinacion en el tejido celular con- 
jimtival de las células linfáticas; en la segunda la producción 
accidental que se desarrolla en las papilas, separándola de 
la hipertrofia papilar que suele presentarse durante las fases 
evolutivas del granuloma; con el nombre de adenoma, ó sea 
la tercera división, describe la hiperplasia de los elementos 
glandulares sub-epiteliales de la conjuntiva, llamados folícu­
los cerrados, y que Ilairion considera como patognomóiiica 
de la oftalmía granulosa de los adultos en los países cálidos.

Considera á las células linfáticas como originarias de la 
neoplasia, y  diserta sobre este punto extensamente.
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En la segmiJa parte de la tésis se ocupa de la terapéutica, 

enumerando y apreciando cada uno de los medicamentos 
propuestos, desde el ácido fénico y  salicíiico hasta el jequi- 
rity, cuya acción ha estudiado el autor en la Clínica del dis­
tinguido oculista Dr. Osío. El Sr. Castañer resume sus ideas 
sobre la terapéutica del granuloma en las líneas siguientes;

« Después de todo lo dicho en la enumeración de los va­
riados tratamientos que se conocen, á ninguno doy la prefe­
rencia como de éxito seguro, por demostrarlo de una manera 
evidente todos los prácticos y haberlo comprobado yo mis­
mo en mi pobre y reducida experiencia.

> Desgraciadamente, pues, continuaremos paliairdo más ó 
ménos á los granulosos, hasta el momento feliz en que poda­
mos disponer de algún medio para su Curación».

estomacal, peligrosa á menudo, y siempre rebelde á loa m 
dios que se le oponen para combatirla.

IV

III

El Sr. Loreta ha hecho cinco veces la dilatación digital 
delpiloro en casos de estenósis y  obtenido -  como ya in­
dicamos en números anteriores — excelentes resultados. 
Dicho señor, después de cloroformizar á los enfermos, ha­
ce, á 4 centímetros del apéndice xifoides, un poco á l’a de­
recha, una incisión de 15 centímetros de longitud, que ex­
tiende hasta 3 del noveno cartílago costal. Además de los 
oblicuos y el trasverso, la incisión interesa una buena parte 
de! recto abdominal. Se ligan algunas arterias para cohibir 
la hemorragia, se replega háda arriba el epiploon gastro- 
ooheo, engrosado y resistente por exudaciones inflamatorias 
antiguas, y  adherido, por lo general, en gran extensión á la 
superficie interna del abdómen y á la cara anterior del estó­
mago desde el píloro hasta su parte media. Hecho esto, se 
saca del abdómen el estómago, se corta con tijeras fuertes 
en un pliegue trasversal su piared anterior en medio del es­
pacio comprendido entre sus dos corvaduras, á tres centíme­
tros del píloro. La incisión se prolonga todo lo necesario. Co­
hibida la hemorragia, se penetra con el índice de la mano 
derecha en la cavidad del estómago, y se dirige aquél hácia 
el xnloro, cuyo orificio está más ó menos completamente cer­
rado, y  allí obra como un instrumento düatador. Conseguida 
la dilatación, hace la sutura del estómago por el proceder 
de asas dobles de Gély que, según dice, tiene la doble ven­
taja de ser sólido y de mantener en contacto las superficies 
serosas de los bordes de la herida, de suerte que la cicatri­
zación se obtiene con prontitud; después hace la sutura de la 
pared anterior del vientre.

Las conclusiones del Sr. Loreta son como siguen;
! . “■ La dilatación del píloro debe tomar carta de natura­

leza en la práctica quirúrgica, puesto que cura radicalmente 
las gastroectasias consecutivas á obstáculos residentes en el 
jiíloro, tales como las estenósis cicatriciaies, las dislocacio­
nes del píloro, los cuerpos extraños, loa equinococos, ciertos 
tumores, etc.

2. t  Del número de enfermedades en que está indicada la 
resección del píloro hay qixe separar las estenósis cicatrieia- 
les y los demas obstáculos al paso del quimo, y reemplazar­
la por la dilatación digital, que es ménos peligrosa y más 
fácil.

3. a La experimentación clínica prueba que las suturas 
continuas son sólidas y eficaces hasta en el estómago, y que 
el jugo gástrico no tiene influencia sobre ellas. Si esto no 
fuese así, no curaría nadie de lilcera gástrica ni sufriría de 
estenósis cicatricial del píloro.

4. a La experimentación enseña también que las incisio­
nes hechas en el estómago para extraer los cuerpos extra­
ños deben suturarse inmediatamente, ú fin de no cambiar la 
enfermedad producida por el cuerpo extraño por una fístula

Según el Dr. V . Galippe, el coeficiente de resistencia'! 
los dientes varía, no sólo en cada individuo, sino tarabienr 
un mismo aparato dentario, puesto que no tienen todas 1' 
piezas de éste los mismos caractéres físicos. Ademas, I;- 
variaciones de densidad de los dientes se traducen porv:; 
riaciones paralelas en su composición química.

El &r. Aeby estableció que la densidad de los huesos ri 
riaba en razón inversa del agua y de las materias orgánioi 
que contenían. Permitido era, pues, creer que ocurriese 
mismo con los dientes. En efecto, el Sr. Galippe ha podid» 
comprobarlo comparando la densidad de los dientes conr' 
composición centesimal en elementos minerales por un lab 
y en elementos orgánicos por otro 

Podemos, pues, formular la siguiente ley, basada en D̂ 
merosas análisis químicas; la densidad de los dientes 
tanto mayor cuanto menor es la cantidad de materia or;;̂ . 
nica que contienen y  mayor la proporción de elementos ini 
nerales.

Sin embargo, distamos mucho de creer que la densidad 
sea matemáticamente proporcional á la composición qními 
ca de los dientes, es decir, que sea directamente proporci» 
nal á su cantidad de materias minerales é inversamente pro­
porcional á la cantidad de los compuestos orgánicos.

En efecto, las materias orgánicas, lo propio que las niatf 
rías minerales^ no son cuerpos homogéneos de composicioi 
química constante.

Ademas, para un mismo peso de materia orgánica ó dt 
materia inorgánica, es variable el número y la compoaicioi 
de los elementos constitutivos.

Así, por lo que se refiere á las materias no minerales, ri 
tejido fundamental del diente no tiene la misma denaidini 
que el agua, las materias grasas y los diferentes tejidos 
constitutivos de la pulpa.

Lo propio ocurre con los cuerpos inorgánicos, cuya exis' 
tencia se aprecia en los dientes, y que tienen densidades d*' 
ferentes. El carbonato de cal no tiene la misma densidad 
que el carbonato de magnesia, y  su proporción relativa va­
na según leyes no aún determinadas. El fosfato do cal 
poco tiene la misma densidad que el fosfato de magnesia, 
y  su proporción recíproca es igualmente vari.able. En ef 
súmen, puede concluirse que*, á causa de la heterogeneidad 
de las materias constitutivas del diente y do las variación^ 
existentes en sus proporci ones recíprocas, no es posible es­
tablecer únicamente por el cálculo la relación entre la den­
sidad y la proporción de los materiales orgánicos ó iiiorgá’ 
nicos.

Para establecer de una manera exacta estas variaciones- 
debemos recurrir al análisis química.

Sea de esto lo que fuere, si no es posible deducir por  ̂
cálculo la cantidad de xuaterias orgánicas é inorgánicas de n” 
diente, no es ménos cierto que la densidad varia con las 
porciones de materiales orgánicos é inorgánicos y en el sen' 
tido de estos últimos. Las diferencias no exceden en gciier** 
de 1 por 100, y se puede establecer que, de un modo gcncrídi 
los dientes, teniendo una densidad superior á dos contiene» 
más del 70 por 100 de materia mineral.

V.

El Sr. Roberto Campana da cuenta, en la Gazzota degll^K 
pitali, de los experimentos hechos en la Clínica denuosifii*’* 
pática de Genova con la cocaína.
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Se ha empleado en diversos enfermos como anestósieo lo­
cal. Aplicada sobre la piel intacta, no produce modificación 
alguna de la sensibilidad. Aplicada sobre las mucosas visi­
bles — mucosas vulvar, anal y  uretral — produce efectos 
anestésicos en grado variable.

Los labios uretrales y  la misma uretra quedan anestesia­
dos si se ponen en contacto durante cinco minutos con algu­
nas gotas de una solución al 1 por 100 de cocaína, aplicada 
con un pincel ó introducida en la uretra mezclada con polvos 
de goma arábiga. Lo mismo ocurre con las mucosas nasal, 
anal, etc.

El Sr. Campana ha quitado los estratos más superficiales 
dcl epidérmis para poner al descubierto el estrato mucoso y 
en él ha aplicado una mezcla á partes iguales de cocaína y  
agua, ó mejor de cocaína y  alcohol: ántes de los cuatro mi­
nutos se produce inscnRÍ])i]i(lad táctil, doloríficay calorífica 
en la parte, circunscrita con precisión al punto donde qior la 
erosión epidérmica ha podido penetrar la cocaína; en las 
partes inmediatas hállase la piel en estado qierfectamente 
normal.

El Sr. Campana ha podido hacer en el dorso de su mano, 
ílespucs de la aplicación de la cocaína por ese método, es­
carificaciones sin advertir el más pequeño dolor, así como la 
ignipuntura cutánea. En tanto, miéntras bajo ese estado de 
insensibilidad local no advertía el dolor de un corte, de una 
cauterización, notaba cierta sensación de quemadura espon­
tánea en un sutil estrato subyacente al anestesiado.

Con este modo de aplicación de fa cocaína es, empero, mé- 
nos manifiesta la insensibilidad para la acción del fuego. Esta 
insensibilidad dura cerca de quince minutos; pero, como so 
comprende, puede prolongarse por nuevas aplicaciones.

En muchos venéreos, y en algunos casos de escrófulas y 
de sífilis, se ha podido cortar y  cauterizar sin que el qjaciente 
experimentara dolor. Es de esperar que el clorhidrato de co­
caína tenga grande y útilísima aplicación en las Clínicas der- 
mosifilopáticas.

A safétida. —  Assafoítida. — Producto gomo-resinoso de la 
raíz del Scorodosma fcetiduin, Bunge. — [Férula Ássafeetida, 
Linneo, et Férula Narlex, Boiss). — [Nartex Ajisafudida, 
Faiconer). — Umbelíferas herbáceas vivaces. —■ Persia, In­
dia. — Lágrimas redondeadas lí ovales, conglutinadas ó con 
más frecuencia unidas por una materia homogénea, formando 
masas irregulares y gi-anosas, amarillo ó pardo-rojiza.s; de 
consistencia y lustres céreos; fractura blanca y  opalina en 
las lágrimas ó masas recientes, amarillenta en las añejas, 
que pasa á violado ó rojo vivo primero y rojo-pardo después; 
olor aliáceo intonso y repugnante; sabor amargo y acre. La 
fractura, blanca y opalina, tocada con el ácido nítrico, ad­
quiere color verde de malaquita.

Deséchese la muy seca, de fractura homogénea y oscura, 
de poco olor ó con  mezcla de cuerpos extraños.

B e l e ñ o . — liyoscyamus. —  Hyoseyamus niger, Linneo.— 
Solanácea anual ó bienal, de 3 á 8 decímetros do altura, ve­
lloso-glutinosa, de color verde agrisado, hojas inferiores algo 
pecioladas, las demas sentadas, todas aovado-Ianceoladas, 
puntiagudas y liendido-lobuladas, flores en cima escor-

izzdadegl'^< '̂, 
a dcrinosifií*^

(1) Las recetas y fórmulas contenidas en anteriores nú­
meros en esta sección, así como las de hoy y  las que seguí- 
vemos publicando en algunos otros números, están tomadas 
de la nueva Farmacopea Española recientemente publicada 
por la líeal Academia de Medicina.

qíioidea, con el cáliz nrceolado, corola embudada de limbo 
oblicuo, amarilla, en el tipo reticulado-venosa de purpúreo, 
y cáliz fructífero dilatado en la base, los cinco dientes pun­
zantes y  en su interior el pixidia con las semillas arriñona 
das y grises. —  España.

La hoja y  la semilla.
Cicuta. — Cicuta. — Coniiim maculatim, Linneo. —  [Cicuta 

major, Lamark. — Umbelífera bienal, de olor nauseoso, que 
suele elevarse á metro y meilio de altura, lampiña, con tallo 
ramoso en la parte superior, pruinoso en lo inferior, leve­
mente estriado y manchado de purpúreo negruzco; hojas 
grandes, de color verde oscuro y relucientes por el haz, blan­
das y suaves al tacto, las inferiores pecioladas; limbo trian­
gular; bi-tripiuado, dividido con lacinias aovado-oblongas den­
tadas; ñores pequeñas, blancas, en umbelas abiertas pedun- 
culadas, involucros de brácteas lanceoladas é involucrillos 
dimidiados de brácteas ovales confluentes en la base, y fru­
tos aovados, comprimidos, -sin fajas, y costillas arrugado fes- 
toneadas. — España.

La hierba y  el fruto.
E ucalipto. — Eucalyptus — Eucályptus globulus , Labi- 

llardicrc. Mirtácea arbórea. — Trasmania y Australia. Espa­
ña (cultivada). — La hoja; que es dimorfa en la parte infe­
rior de los piés jovenes y ramas, sentada y opuesta, casi 
abrazadora, acorazonado-aovada, de 10 á 15 centímetros de 
largo por 4 á 8 de ancho, blanda y herbácea, enterísima, 
con los nervios secundarios ramifleados, anastomosados y  al 
fin enlazados en línea flexuosa paralela y  próxima al borde, 
con la cara superior verde, y la inferior blanco-pruiuosa, y 
numerosas glándulas en sus tejidos; en lo alto de las ramas 
pcciolada y alterna, lanceolada ó falciforme, inequilátera en 
la base, de 15 á 20 centímetros de largo por 3 ó 4 de ancho, 
coriácea, verde amarillenta con puntos pardos, en lo demas 
como en la anterior; todas de olor entre canforáceo y tere- 
bintáceo, y  sabor aromático, amargo y astringente.

líicociANA. — Nicotiana. — Necotiayia Tabacum, Linneo.— 
Solanácea anual. — España ;cultivada). —  Planta de medio 
á metro y medio de altura, con tallo rollizo, ramoso y  hojas 
grandes, sentadas; las inferiores medio abr.izadoras, aovado- 
oblongas, agudas; flores pediceladas, apanojadas, con la co­
rola embudada mucho más larga que el cáliz; de tubo infla­
do debajo de la garganta, y limbo patente rosado, partido 
en cinco lóbulos anchos, agudos.

La hoja; de tamaño variable, entre 12 y 24 centímetros do 
longitud por 7 á 11 de anchura, aovado-oblonga ó lanceolado- 
aguda, enterísima, de color verde claro, con nerviacion muy 
marcada, pubescente, glandulosa, blanda y glutinosa al tacto; 
olor nauseoso, y sabor amargo y muy acre.

Distíngase de la del N. rústica L., oval, obtusa, más pe­
queña, gruesa, de un color más oscuro que aquélla y  las - 
trosa.

Opio. — Opium. — Jugo de la cápsula inmatura de !a ador­
midera, extravasado por incisiones y endurecido por el aire.— 
Masas en su origen redondeadas, y  después deformadas por 
su contacto mutuo, de 150 á 300 gramos de peso; de super­
ficie desigual, y con restos de la hoja de la planta y  frutos 
de romaza; recientes, son blandas; luego, duras; de color cas­
taño ó casi negro por fuera, aleonado pardusco ó pardo os • 
curo en la fractura, que es granosa, á veces compacta, siem • 
pre lustrosa, y  que se deseca, deslustra y oscurece por el 
aire; olor viroso nauseoso, y  sabor amargo y acre. Debe con­
tener 10 por 100 de morfina.

Para determinarlo, tómense 6 gramos de opio desocado 
á 100', y mézclense exactamente por trituración con dos gra­
mos do cal viva, préviamente apagada con diez gotas de agua 
destilada; póngase la mezcla en una cápsula con 50 gramos

I .'
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«le agiua uestüada; hiérvase el todo por una hora, cuidando 
de agitar y reemplazar el agua que se evapora; prepárese 
una campana de capacidad conveniente, y en ella un ombii- 
dito con un filtro de unos C centímetros de altura; viértase 
en él lo contenido en la cápsula; lávese el residuo con agua 
destilada hasta obtener 80 gramos de líquido filtrado; con­
céntrese en baño de maria hasta reducirle á 50 gramos; 
póngase en un matraz, y cuando esté frío, añádase gramo y 
medio de éter y seis gotas de buena bencina; mézclense 3 
gramos y medio de cloruro amónico en fragmentos; agítese 
y déjese en reposo en paraje fresco por tres ó más horas; 
recójase el precipitado que se forma en un filtro tarado; 
deséquese y  lávese con éter. El precipitado debe pesar medio 
gramo.

SOCIEDADES C IEN TIFIC A S.
D iscurso pronukciado en la  inauoükaciox de las sesiones de 

LA R eal A cademia de M edicina en el aSo de 1884-85, por el 
D r . D . M atías N ieto Serrano, secretario perpetuo.

Señores Académicos; La Real Academia de Medicina, en 
cumplimiento de sus Estatutos, inaugura en este día sus ta­
reas literarias del año actual, comenzando por un breve re­
cuerdo de sus actos durante el que acaba de trascurrir.

Inauguró las sesiones una excelente Memoria acerca de las 
relaciones entre la nutrición vegetativa y la animal, sus pun­
tos de identidad y sus diferencias respectivas: tema intere­
santísimo que esclarece el autor del discurso, inclinándose 
más bien en el sentido de la dualidad que en el de la unidad.

Desde el año anterior había quedado pendiente el debate 
sobre la acción fisiológica y terapéutica de la quina, discu­
sión nunca agotada, como no lo está ni lo estará jamas dis­
cusión alguna en el mundo, porque el tiempo se encarga de 
agregar continuamente nuevos hechos al inmenso catálogo 
de los acumulados en la ciencia en un instante cualquiera; y 
la no méuos asombrosa variedad de la inteligencia humana 
no descansa un momento en la tarea de reflejar la realidad 
con la profusión de tonos y matices que emanan sin tregua 
de la riqueza de su fondo con caractéres distintivos propios 
de cada individuo.

Por la importancia indiscutible de la función terapéutica 
que desempeña, es la quina uno de esos pocos medicamentos 
que pueden servir de tipo y piedra angular del edificio cien­
tífico y artístico que se esfuerza el médico por levantar, para 
posesionarse de las leyes del diagnóstico y la terapéutica de 
las enfermedades.

La quina es un modificador del organismo, en el doble sen­
tido de contribuir á que un estado morboso termine favora­
blemente, convirtiéndose en sano, y á que un estado sano re­
sista con éxito á la tendencia que ])udiera llevarle en el sen­
tido de enfermar. Es medio liigiénico y medio farmacológico; 
es lo que, respecto del órden social, se proponen la educa 
d on  y la pena para combatir el mal. Responder con una sola 
palabra á estos dos órdenes de pensamientos es suscitar una 
serie indefinida de otros pensamientos, encaminados á avan­
zar en el análisis del problema primitivo sometido á nuestra 
consideración; problema rebelde en grado sumo, porque, uno 
é indivisible en ol fondo, se irá alejando do la luz en la mis­
ma proporción en que ella lo penetre, como se alejan hasta 
perderse en lo indefinido las ondas producidas en la tersa 
superficie del agua por la caida de un cuerpo pesado.

¿Cómo ejerce la quina esas múltiples acciones que se le 
han reconocido, y  cuya enumeración no tiene, al parecer, lí­
mite asignable? Los concienzudos observadores, los clínicos 
eminentes que han tomado parte en la discusión, han resu­

mido cuanto en obras y en colecciones periódicas se ha pu­
blicado acerca del particular, enriquecido con el producto de 
su vasta 3’ fecunda experiencia, y apreciado á la luz de su 
sano criterio, el cual, por otra parte, no ejerce aquí otra fun­
ción que la de depurar y  comprobar la exactitud de los he­
chos consignados.

Mas, ¿por qué tales virtudes 3' no otras en la quina, y  por 
qué el privilegio de que goza esta sustancia sobre tantas otras 
que de ella se distinguen? ¿Podrá formularse siquiera algu­
na ley general que, áun no dándonos la clave imposible de 
la función viviente en que se apoya la fenomenología de la 
quina, sirva al ménos para simplificar el conocimiento de los 
hechos, uniendo su diversidad, por radios convergentes, con 
el foco de una sola nocion?

Plausible es desde luégo el propósito de realizar semejante 
aspiración, muy racional sin duda, y no ha faltado en la Aca­
demia quien trate de llevarle á cabo ensayando la reducción 
de los modos de obrar la quina en muchos estados morbosos, 
al modo de obrar fisiológico que se ha llamado tónico neu- 
rosténico.

Lhi tónico neurosténico es, efectivamente, un agente exte­
rior físico-químico, cuya relación con el organismo suscita 
fenómenos propios de la ley de conservación, que en la fun­
ción de la vida necesita hallarse armonizada con la ley de 
cambio. La quina es, fisiológicamente, más que un provoca­
dor de cambios orgánicos, un freno ó límite de los cambios 
mecánicos, químicos, y áun sensitivos y psíquicos que el su­
jeto experimenta. Nada hay aquí de misterioso fuera del mis­
terio imprescindible en toda función viviente, puesto que, en 
efecto, pretender una vida sin misterio, sería aspirar á un 
cuerpo sin alma, á una sombra sin luz, á una afirmación sin 
negación correlativa. Pero, una vez aceptado este misterioso 
límite, como se acepta la necesidad imperiosa, aunque triste, 
de la muerte, la acción de la quina, como la de todos los me­
dicamentos, queda reducida á lo que debe ser; una solicita­
ción exterior, correspondiente á la forma interior de la vida, 
en lo que tiene esta forma de permanente y  estable, contra­
puesto al flujo continuo, y más aún, al intermitente de los 
sucesos biológicos del individuo. Incitada por la quina la 
función vegetativa del sér animado, se robustece 3' afirma en 
el suelo que la sostiene, resistiendo sin doblegarse al golpe 
intermitente dcl viento, que en un instante anterior pudo ni- 
diñarla liácia el suelo, amenazando destruirla.

Realiza, pues, la quina la ley de resistencia vital, en cuyo 
hecho pueden acompañarla, y efectivamente la acompañan, 
otros muchos medicamentos, aunque no en tan alto grado. 
Semejante realización fenomenal, accidental, externa, es una 
función de causalidad exterior, siempre limitarla por la es­
pontaneidad, ó causalidad interna y todo lo que de ella pro­
cede. Así es que los individuos pueden realizarla de muy di­
versos modos, según sus condiciones particulares y los dife­
rentes estados, normaels ó patológicos, en que se encuentren.

Vemos, por lo tanto, que cl conocimiento de la ley (susti­
tuido por el análisis científica al conocimiento de la función, 
inasequible en su totalidad y realizable sólo en los elemen­
tos ó partes constituidas de la función misma) no sirve tam­
poco para dar una razón invariable ó absoluta del fenómeno 
ó fenómenos determinados por la acción de la quina sobre el 
organismo. La le) no es absoluta, ni lógica ni experimental­
mente; la acción de la quina no es simplemente tónica, ni, 
aunque lo fuera en general, se impediría por eso que, en par­
ticular, considerando uno por uno los individuos, las funcio­
nes parciales de la economía y los cambios que en el tiempo 
pueden sufrir, se revelara la intervención del expresado m e­
dicamento por cambios particulares, especiales, que á la ex­
periencia clínica corresponde únicamente determinar.

lia
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De todas suertes, en general, es lo cierto que la quina rea­
liza la idea que podemos concebir de un tónico por excelen­
cia; aumenta la fuerza de conservación, como la aumentan 
asimismo otros medicamentos, y, sobre todo, un buen régi­
men higiénico, un uso conveniente de las sustancias repara- 
iloras que se asimila el organismo. Llevan estas sustancias 
ii la vegetación del cuerpo una fuerza que, respecto de cada 
una de ellas, y en cuanto depende de su solo influjo, es pro­
porcionada á su cantidad; y, atendida esta proporción, causa 
á primera vista cierta extrañeza que una cantidad pequeña 
de una sal quinica pueda llevar consigo un aumento de fuerza 
que apénas se concibo en grandes cantidadas de otros agen­
tes higiénicos. Mas liay que considerar que la fuerza primor­
dial nace siempre del fondo del individuo vivo, y que sólo se 
necesita una excitación extcr'or, á veces pequeñísima, con 
tal que sea oportuna, para determinar grandes efectos, como 
una pequeña chispa, ó un choque ligerísimo hacen estallar 
una materia explosiva. No es que la quina sea el dinamóforo, 
como no lo son la chispa ni el golpe en el caso de explosión, 
í’a que los medicamentos sólo figuran como causas ocasio­
nales de las funciones de la vida.

Tales y otras muchas consideraciones se desprendieron de 
la discusión sobre la quina, que durante largas sesiones ocu­
pó todavía este afío á la Academia, y de la cual han quedado 
gratos recuerdos y útiles enseñanzas: que el ejercicio de la 
inteligencia sobre puntos determinados robustece siempre el 
cuerpo intelectual, como se fortalece por la gimnasia la fun­
ción locomotriz.

Sometióse luégo al debate académico la cuestión de las for- 
uias, ventajas é hiconvenientes de la laparotomía, nombre 
genérico que comprende diversas operaciones, para las cua­
les es indispensable penetrar en la cavidad abdominal, y Uc­
ear la mano y los instrumentos á los órganos que contiene.

La Cirugía de nuestros tiempos, cada vez más atrevida 
por la confianza que le presta la luz de la Ciencia, sn conduc- 
tora y consejera, ha llegado á resolver problemas que no liá 
'“ucho parecían insolubles, y á practicar con felicidad ope­
raciones portentosas que llenarían de asombro á los ciruja- 

de los pasados siglos.
En corroboración de este aserto, se han aducido en la Aca- 

'̂ omia casos notabilísimos, si bien acompañándolos de con­
sideraciones y advertencias que, si por una parte animan á 
'iDitarla conducta iniciada por los grandes maestros, sugie­
ren por otra la importancia de las precauciones impuestas 
por la prudencia, y señalan los peligros de la ignorancia y la 
‘ '“pericia.
_ Los métodos, al parecer contradictorios y  en el fondo con- 

eiliabloB, el de las curas al aire libre y  el de la oclusión de 
'“s lieridaa, tan recomendado por los antiguos prácticos es- 
Pifióles y favorecido hoy por la desinfección, hábilmente uti- 
l'sados según las circunstancias, son los importantes auxi- 
‘“res de la habilidad quirúi^ica en la práctica de la laparo- 

^̂ rnía, como en la de otras operaciones igualmente graves.
_ La Cirugía puede estar satisfecha de haber caminado re- 

'̂ ‘snteinente á grandes pasos en la senda que le permiten re- 
l̂ orrer los importantes descubrimientos hechos cada día por 
“8 ciencias físicas y  naturales.

Asuntos más concretos, aunque no ménos importantes, 
llamado también la atención de la Academia.

L̂ n profesor extranjero remite á la Corporación una cii- 
1'°”  ̂y Lien redactada monografía sobre una epidemia de 
■ “ s observada en Atenas, y con este motivo la Sección de

Med
. ^diias

>cina hace observaciones muy atinadas, y aquilata doc-
que, no por ser antiguas ó tradicionales, dejan de te-
' ' “ Ion práctico de mucha consideración, 

ñ distinguido cirujano refiere casos notabilísimos de re­

secciones articulares, difíciles atrevidas y coronadas al cabo 
con éxito feliz, salvándose miembros é individuos cuya pér­
dida parecía inevitable.

Otro da cuenta de aneurismas curados por la ligadura ó 
por la compresión mediante pesas graduadas, demostrando 
cuánto pueden contribuir la habilidad y la perspicacia del 
operador en los felices resultados de la Terapéutica qui­
rúrgica.

Otro expone los beneficiosos efectos en muchas enferme­
dades, y sobre toc^o en las de la infancia, de un medio, al pa­
recer sencillísimo, del baño templado, el cual, sin embargo, 
exige precauciones y estudios para ser empleado con las ma­
yores probabilidades de beneficio y las menores de perjuicio.

Ni falta quien llamo la atención hácia las afecciones cere­
brales y sus relaciones con las funciones fisiológicas, y entre 
otras, con la de la palabra.

Casos, en fin, de enfermedades anómalas en niños y adul­
tos, de condiciones orgánicas excepcionales observadas en 
individuos, ya en el estado sano, ya en el morboso, han ocu­
pado fructuosamente á la Corporación en sus conferencias 
científicas.

La terrible epidemia del cólera ha amenazado y aun inva­
dido alguna parte de nuestra Península en el año que acaba 
de trascurrir. La amenaza persiste aún, y  nos sugiere la me 
ditacion y el uso de los medios apropiados para impedir, ó 
amenguar al ménos, su inminente cumplimiento. A  este pro­
pósito, la Academia se reunió en sesiones extraordinarias y 
consecutivas para informar al Gobierno acerca de las medi­
das de higiene que convenía dictar, y  de los auxilios y pre­
cauciones que parecía conveniente aconsejar á las autorida 
des, Corporaciones populares y familias, en tan críticas cir­
cunstancias, Se discutieron las diversas doctrinas en que se 
hallan actualmente más ó ménos conformes los médicos con­
sagrados al estudio de la Administración piíblica bajo el as­
pecto sanitario, y  hubo de fijarse la Corporación en aque­
llas determinaciones y reglas que aconseja la Ciencia, ate­
niéndose en la práctica á las restricciones impuestas siempre 
por la prudencia á las teorías absolutas.

Haga el cielo que estos trabajos y tantos otros como se 
han llevado á cabo en España, en la previsión de un funesto 
acontecimiento, resulten al cabo estériles y baldíos en cuanto 
á su aplicación positiva en grande escala, y queden sólo en 
la Ciencia como gérmenes de pensamientos utilizables en un 
porvenir más ó ménos lejano, ó en ocasiones distintas de la 
que determinó su apaiúcion.

Las secciones y las comisiones permanentes de la Corpo­
ración han desempeñado las tareas que respectivamente les 
están encomendadas, y entre ellas la de Diccionario tecnoló­
gico se reúne con frecuencia y tiene ya muy adelantado su 
difícil cometido.

Los trabajos de la Academia en su parte administrativa y 
práctica son cada vez más numerosos. El Gobierno y  las au­
toridades le han consultado este año acerca de los más va­
riados objetos. Algunas Corporaciones populares le han pe­
dido también informes para la designación de candidatos á 
destinos oficiales y otros diversos objetos.

Por varias dependencias del Estado se han reclamado dic­
támenes acerca de remedios nuevos y secretos, que han sido 
objeto de peticiones, casi siempre infundadas é imperti­
nentes.

La apreciación de la responsabilidad en que hayan podido 
incurrir los profesores que en los primeros reconocimientos
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de reclutas ó de sustitutos para el Ejército hayau declarado 
útiles á individuos que resultaron luégo inútiles, expedientes 
tan multiplicados y distintos entre sí, han ocupado largas 
sesiones de la Comisión de Medicina legal y  de la Academia, 
resultando, por fortuna, que casi nunca aparece en los juicios 
facultativos una ignorancia punible, que permita designar 
persona responsable con arreglo á la ley.

Las tasaciones de honorarios son otro asunto difícil, de 
que se hace cargo la Corporación á falta de otro tribunal com­
petente para dirimir, con arreglo á la justicia más estricta, 
las diferencias suscitadas en algunos casos entre facultati­
vos y clientes, por la difícil valoración de unos servi­
cios, cuya importancia absoluta es imposible fijar, y  cuyo 
mérito relativo depende de tantas y tan diversas circunstan­
cias, que se prestan á las apreciaciones más exageradamente 
disconformes, y alejan como absurdo el pensamiento de un 
límite cualquiera previamente establecido. La Academia de­
searía que se encauzase en un sentido armónico esta diferen­
cia de criterios, reformándose, sobre todo el del vulgo, en el 
sentido que reclaman las condiciones de los tiempos, cada 
vez mas decididas á favor de la importancia del trabajo, del 
cual debe considerarse sin duda como especie de preferencia 
el trabajo intelectual.

Por fin, el Gobierno ha remitido, y la Academia ha eva­
cuado, numerosas consultas sobre designación de vocales 
para tribunales de oposición, sobre tarifa de medicamentos 
en nuestras posesiones africanas, sobre auxilios pedidos como 
recompensa á la publicación de obras científicas originales, 
y  sobre reglamentos de establecimientos de Beneficencia y 
disposiciones generales para la admisión de enfermos, espe­
cialmente en los manicomios.

Terminada y puesta en venta, con la declaración de carác­
ter oficial hecha por los Ministerios de la Gobernación y de 
Ultramar, la sexta edición de la Farmacopea Española, es­
pera la Academia que este Código científico bastará para sa - 
tisfacer la necesidad de unificación y de concierto en las re­
laciones del ejercicio de la Medicina con el de la Farmacia á 
la altura que reclaman de consuno el estado actual de la Cien­
cia y  los progr’csos del arte.

Háse realizado este año la renovación bienal do cargos 
académicos, habiendo recaido la elección de Presidente en el 
Exemo. Sr. D. Tomás Santero.

En la elección de un Senador que correspondía á la Aca­
demia en la última renovación de los Cuerpos Cologisladores, 
la Corporación ha adjudicado este honorífico cargo al sefior 
D. Rafael Cervera.

(Se concluirá.)

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

Sesión literaria del 5 de Febrero de 1S85

Leida y aprobada el acta de la sesión anterior, se dió cuen­
ta de las comunicaciones y  obras recibidas.

El Sr. Iglesias comenzó la lectura de una biografía del di­
funto académico de número D. José María Santucho.

Suspendida esta lectura después de terminada su primera 
parte, el Sr. Creus hizo la exposición de un caso de doble 
infección venérea padecida por un individuo.

Tratábase de un hombre de cuarenta y nueve años cuyo 
padre padeció enfermedades venéreas. Durante la lactancia 
tuvo una úlcera, y á los 17 años una blenorragia, que se curó. 
Por los años 65 á 72 padeció una gastralgia coji vómitos, 
principalmente biliosos, cuyos ataques seguían á excesos ve.

néreos, tanto más funestos cuanto que el enfermo no era ro­
busto.

Embarcándose para América, se curó de esta gastralgia. 
A los 21 años, catorce días después de un coito, se le formaron 
úlceras en la faringe, una de las cuales destruyó un tercio 
del velo del paladar, y un tumor en la región parotídea. Estas 
úlceras duraron afío medio, acompañándose de infartos 
gangliónicos.

Siguieron luégo una úlcera, con salida de esquirlas en la re­
gión inguinal derecha sin bubón previo, según dice el enfer­
mo; grandes dolores en las extremidades inferiores, que du­
raron dos meses, y fueron tratados por los mercuriales y el 
ioduro do potasio.

Tomó los baños de Graena sin resultado.
A l año salió del hospital, y los dolores aumentaron, llegan­

do á supm-ar un tumor en la pierna. Cicatrizada la úlcera, se 
creyó cui’ado y  se casó.

A  los dos años de casado, parió su mujer un feto muerto 
á consecuencia de una caída.

El año 1872, en Puerto Rico, á los catorce días de un coito, 
se le presentó una úlcera indolente, dura, en la parte supe­
rior del prepucio, en el centro de una zona edematosa. Se cu­
ró pronto, pero al mes tuvo fiebre con exacerbaciones vesper­
tinas, dolores en las piernas y úlceras en la faringe, en el 
cráneo, en la espalda, en la muñeca y en otras partes de la 
piel. Las cicatrices que resultaron no son cobrizas, pero sí 
oscuras, y con un borde que las distingue mucho de la piel 
inmediata.

En Junio de 1883, á los nueve años de lo anterior, se le 
presentó una diarrea dolorosa que le duró tres meses, con 
escozor en el ano, convirtiéndose en disentería, con hemor­
ragias anales.

Había astricción de vientre, á veces de seis días, coinci­
diendo con la evacuación do materias purulentas y san­
guíneas. Hallábase el enfermo pálido, muy decaído, pero no 
amarillo de paja. En la parte correspondiente al cólon des­
cendente tenía un tumor doloroso á la presión.

Por el tacto rectal encontró el 8r. Creus, en lo más alW 
del recto, una neoplasia que le pareció cancerosa; prescribió 
enemas abundantes, jñldoras de podofilino y  desinfectantes'

Después dejó la Clínica, y  cuando volvió á ella, el referido 
pi-ofesor encontró al enfermo mejorado, en cuanto á las ev»' 
cuaciones ventrales, y disminuidos los ataques de disentería, 
pero se quejaba mucho de una almorrana.

Había, en efecto, un tumor del tamaño de un dátil que sa­
lía por el ano; tumor más duro que los hemorroidales no 
congestionados. Aquello era una neoplasia, y  le pareció que 
pudiera ser sifilítica y no cancerosa.

Por una parte, encargó al Dr. Tapia un exámen histológico 
del tumor, y prescribió, por otra, un tratamiento antisifllídco 
con el cual se va aliviando notablemente el enfermo.

Hay, dijo, en esta historia muchos problemas interesantes.
No hay indicio de que la afección sea hereditaria. Pero lo 

primera infección pai-ece indudable, como lo demuestran to­
dos los accidentes que ocurrieron. Se curó sin duda con 
tratamiento mercurial.

La segunda vez hubo una úlcera prepucial que careció <lc 
infartos inguinales, pero en cambio se produjo un estado gC" 
neral que indicaba otra infección.

Hay que discurrir si hubo dos infecciones ó una diviáióo 
en dos actos. Yo he asistido en Granada á un enfermo 
veinticinco años ántes, había tenido úlcera, y al cabo de es® 
tiempo vino á padecer una parálisis de un brazo y un 
de la cabeza, la cual se curó con el mercurio y  el ioduro óe • 
potasio.

El hecho de una infección sifilítica doble, ni es iraposibl®

que
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ni único en los anales de la ciencia. Por mi parte conozco 
algunos.

Ademas, hay otra cuestión, y es si se curó de la primera 
infección. Yo creo que es curable la infección sifilítica y qui­
zá la prueba mayor es la de su doble presentación, siempre 
que la segunda vuelva á comenzar por los primeros períodos 
del mal.

Habiendo suspendido el Sr. Creus su discurso en atención 
á lo avanzado de la hora, el Sr. Tapia hizo una breve expo­
sición del método que había seguido para preparar la pieza 
patológica, en la cual se veía que el tumor estaba constitui­
do por céhxlas embrionarias con los caractéres del estaíiloma 
Con lo cual se levantó la sesión. —  E l secretario, M. Nieto 
Serrano.

V A R I E D A D E S

Suscricion voluntaria p  ira costear unas honras fúnebres por 
ti alma del Sr. Manterola y  para regalar ítn objeto de arte 
al Sr. Fernandez Valdés:

Pesetas_____

Suma anterior.................................... 65

b- Leopoldo Blanco de Obregon..................................... 2

T otal..................................  67

Esta Buscricion terminará improrrogablemente el día 1.® 
del próximo Abril.

S E C C IO N  O F IC I A L

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

MEMORIA Y CUENTA GENERAL 
Correspondiente al beuundü semestre de 1884

SeSores A poderados :

En cumplimiento de lo que previene el avt. 124 del liegla- 
•üeiiio, la Junta Directiva tiene el honor de elevar á esa su­
perior do Apoderados el estado económico y  administrativo 
del Montepío l^acultativo al terminar el segundo semestre 
del año próximo pasado do 1884.

En este período han sido admitidos socios 1). Alfonso Me • 
dbia, profesor de Farmacia, residente en Madrid, con cinco 
*wiones de segunda clase; D. José María Montoya, profesor 
de .Medicina, residente en Madrid, con dos de primera; don 
‘̂̂ undo Díaz Tuesta, profesor de Farmacia, residente en 

Eagiaii (Alava), con cinco de segunda, y D. Casiano Sierra y 
'̂ídipe, profesor de Medicina, residente en Langa (Zaragoza), 

ocho do tercera.
Uan fallecido los socios D. Andrés Gascuilana, D. Juan 

ferales Chus, D. Ricardo de Beiigoa y D. Cipriano Barceió, 
•̂ biendo dejado todos derecho á pensión.

perdido sus derechos de socios, por falta de pago, los 
'res. D. Francisco del Río y Oortizo, D. Laureano García 

Eaiiiifjon, D, Epifa iio Berrueco y D. Antonio Espinosa y 
Uoinez, de la Delegada de Madrid; D. Fx-ancisco Bernad, 

'lisUito de Barcelona, y D. Francisco Ilarri, de la De.le- 
de Zaragoza.

^6 han concedido las pensiones solicitadas por doña Va­

lentina García de Riofrío, viuda de D. Andrés Gascufíana 
con el haber anual de 1,080 reales; por doña Francisca Gu­
tiérrez Testor, viuda de D. Juan Perales Clius, con el de 3.600; 
por doña María de los Dolores Vergara y  Valverde, viuda 
de D. Francisco de P. Medina y Gutiérrez, con el de 720, y 
por doña Amalia Ruano, viuda de D. Ricardo de Bengoa, con 
el de 3.600 rs.

También se ha concedido en este semestre la pensión de 
jubilación á D. Antonio Castro y  Santa Castra, de la Dele­
gada de Zaragoza.

De todo lo cual resulta que, al finalizar el semestre ante­
rior, había inscritos 252 socios y 170 pensionistas; de las cua­
les 8 quedaron en suspenso de sus derechos por no haberse 
presentado á acreditar su existencia y  estado y  al cobro de 
sus haberes, miéntras no se rehabiliten en su derecho con 
arreglo á las disposiciones vigentes.

En este mismo semestre han sido rehabilitadas doña Rita 
Fernandez de las Cuevas, doña Rita Pajares, doña Lorenza 
Avila y Zubia, doña Juliana XJrqixiola, doña María Calvo y 
Martin y  doña Catalina Berjon y  Garrido, de la Delegada de 
Madrid, y el jubilado de la de Zaragoza D. Artero Borderas.

También se ha pagado la suma que correspondía á los he­
rederos de la pensionista doña Cristina Adell hasta el falle­
cimiento de ésta, una vez que han comprobado su derecho.

La Junta Directiva hizo efectivos los cupones de la Deuda 
amortizable y perpetua de que consta el capital social, venci 
dos en l.o de Julio y l .°  de Octubre, importantes enjxm- 
to 10.470 pesetas.

La recaudación del dividendo 48 que han satisfecho los 
socios ha ascendido á la suma de 11.794,72 pesetas, y  la de 
cuota de entrada á 1.104,91 pesetas; á cuyas partidas hay 
que agregar 33 pesetas por indemnización de gastos de ex­
pediente, formando un total de 12.932,63 pesetas.

Cuya suma, xinida á la de 20.187,27 pesetas que había de 
existencia enla cuenta anterior, y á las 10.470 pesetas importe 
de los citados cupones, forman un total de 43.689,90 pesetas.

L os gastos de la Sociedad en el mismo semestre, incluso 
el importe de las pensiones satisfechas en el mes de Julio, as­
cienden, según los documentos qxxe acompañan y  expresa la 
cuenta general adjunta, á la cantidad de 21.625,45 pesetas.

Con estos datos procedió esta Junta, en cumplimiento de 
las disposiciones vigentes, á calcular el descuento que debía 
de hacerse en los haberes de las pensiones que con arreglo á 
las mismas disposiciones habían de satisfacerse en el mes de 
Enoro liltimo; y eii atención á que los gastos de sostenimiento 
presupuestados para el semestre actual ascienden á 1.046 p e ­
setas, enya cantidad había que separar de dicho haber con el 
expresado objeto, y calculando ademas en 500 pesetas el défi­
cit que pudiera resultar por pagos fallidos, se acordó el abono 
del 52 por 100 para la nómina ordinai-ia de pensiones, y el 
de 50 por 100 del anterior semestre á las pensiones rehabili­
tadas, en virtud del acuerdo de esa Junta de Apoderados, 
aclaratorio del que venía rigiendo desde 20 de Julio de 1880.

Verificado el pago en las Tesorerías de las Juntas Delega­
das á su debido tiempo, han dejado de presentarse á com ­
probar su existencia y estado las pensionistas mimeros 64, 
94, 171 y 200 de la Delegada de Madrid, las cuales quedan 
en suspenso de sus derechos miéntras no se rehabiliten en 
ellos con arreglo al citado acuerdo.

Dos cuestiones importantes ha tenido que resolver esa 
Junta en uso de sus facultades, consultadas por la Directiva, 
rromovióse la primera con motivo de una instancia del so­
cio jubilado D. Pedro Juan López, en la que reclamaba que 
se le eximiese del pago del dividendo perpetuo por haber 
cumplido el tiempo de su vida probable y  creer que no esta­
ba comprendido en el artículo 24 de los Estatutos; y  la según-
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da fué referente á aclaraciones sobre el acuerdo tomado por 
esa misma Junta en 2 de Julio de 1880 disponiendo la ca­
ducidad de las pensiones por falta de comprobación de exis­
tencia y estado de los interesados en los plazos del pago.

Respecto á la primera consulta, se sirvió esa Junta, en se­
sión de 10 de Octubre próximo pasado, acordar; que, con­
siderando que el caso es especial y  que lo dispuesto en 
el art. 24 de los Estatutos en lo referente á aquellos en que 
debe gravar dividendo perpetuo sobre las pensiones no ex­
presa claramente que haya de comprender á los socios que 
por imposibilidad física se imposibiliten para el ejercicio de 
BU profesión, se dispense al interesado de este graváinen en 
el descuento que baya de sufrir de su pensión.

Y la segunda la motivó el cumplimiento del citado acuer­
do tomado por esa Junta en 2 de Julio de 1880 sobre sus­
pensión y caducidad de los derechos de las pensionistas que 
no se presentasen á comprobar su existencia y estado y  al 
percibo de sus haberes en los plazos establecidos, que había 
originado reclamaciones por varios interesados, atendibles 
especialmente en los que, por no residir en las localidades 
donde se hacen los pagos, tienen apoderados que por cir­
cunstancias eventuales dejaron pasar sin cumplir este deber 
los plazos expresados, obligando á la Junta á aplicar la pena 
que se marca en el mencionado acuerdo.

En vista de las expresadas reclamaciones, la Junta Directi­
va se vió precisada á presentar á la aprobación de esa Supe­
rior las siguientes modificaciones al expresado acuerdo 
de 2 de Julio de 1880, que tuvo á bien aprobaren los térmi­
nos que á continuación se expresan:

1 . a El acuerdo de 2 de Julio de 1880, en cuya virtud se 
declaró la caducidad de las pensiones de los que no se pre­
sentasen en los plazos semestrales establecidos á comprobar 
su existencia y estado y al percibo de sus haberes, sin per­
juicio de la rehabilitación de sus derechos previa la formación 
del respectivo expediente y con pérdida de los haberes que 
hubieran dejado de percibir hasta la fecha de su rehabilita­
ción, tendrá cumplido efecto para los que hubiesen dejado 
trascurrir más de dos semestres sin la expresada comproba­
ción y el cobro de sus pensiones, y para los que, en cualquier 
otro caso, no comprobasen ante la Junta Directiva la causa 
legítima, á juicio de la misma, que hubiese motivado la ex­
presada falta.

2. a Los que por causa legítima y  debidamente compro­
bada ante la Junta Directiva hubiesen dejado de percibir su 
haber un sólo semestre, percibirán, después de rehabilitados, 
con el del corriente el del atrasado, si el estado del fondo 
repartible lo consintiera según la suma á que ascienda el 
importe de los atrasos y  siempre que no pase del 50 por 100 
el descuento que hayan de sufrir las pensiones en el pago 
que deba efectuarse. En este caso, sólo percibirán con el 
haber corriente, en los pagos sucesivos, la parte propor­
cional que pueda repartirse, por nómina especial, en concep­
to de atrasos, hasta completar su pago.

3. a A la misma regla quedarán sometidos los que hubie­
sen dejado de acudir al cobro de sus haberes en dos se­
mestres.

Aprobadas las preinsertas modificaciones al acuerdo de 2 
de Julio de 1880 en Junta de Apoderados de 20 de Noviem­
bre de 1884, se remitieron á las Delegadas para que las hi­
ciesen saber á los pensionistas de su distrito.

La Sociedad sigue cumpliendo el noble fin de su benéfica 
institución, apoyada en bases cuya firmeza la sostienen, á 
pesar del quebrantamiento que en los cálculos produjeron 
las hondas perturbaciones que el país sufriera eii los fatales 
años ya pasados. Consuelo infunde en el ánimo ver el núme­
ro considerable de familias de los compañeros que nos han

precedido en el tránsito á mejor vida, auxiliadas con nuestros 
comunes y  constantes sacrificios. Y  ai los profesores que aún 
no se nos han asociado fijan su atención en las ventajas de 
este honroso Instituto y se deciden á reforzar el número de 
los que le componemos, sus beneficios serán proporcional- 
mente más extensos y su noble objeto se llenará de una ma­
nera más cumplida.

C u en ta  g e n e ra l c o r re s p o n d ie n te  a l segundo 
s e m e s tr e  d e  1884

CARGO
Pts. Cénts.

Existencia de la cuenta anterior............................ 20,187,2T
Recaudado por dividendo......................................  11 .794.72
Idem por cuota de entrada....................................  1.104,91
Idem por indemnización de gastos de expedien­

tes..............................................................................  33
Por los intereses de los títulos del 4 por 100 per- 

pétuo amortizable, cobrados en l.o  de Julio 
y 1.0 de Octubre............................................ 10.470

Totax.......................................... 43.589.90

DATA
Por el sueldo de empleados...................................  745
Por la nómina de pensiones correspondientes al

segundo semestre do 1884...................................  20.180,80
Por franqueo y correspondencia de la Directi­

va y gastos de oficina............................................ 100
Por gastos de las Juntas Delegadas....................  73,25
Por quebranto de giros.............................................  36,40
Por impresiones.........................................................  115
Por recoger una letra sobre Valladolid.............  375

Total........................• ..............  21.625,45

RESÚMEN
Importa el cargo......................................................  43.589,90
Idem la data...............................................................  21.625.45

Existencia en l.o  de Enero de 1885. . . 21.964,55

POR MENOR DE ESTA EXISTENCIA

En Tesorería general..........................  148,61 ^
En el arca de la Directiva...................  9.600 > ' 9 748,
En las Delegadas; de Madrid..................................... 9.466,23

Granada................................... 313,92
Valencia..................................  628,45
Valladolid...............................  585,63
Z aragoza ...............................  1.221,71

Total..............................  21.964,65

Con cuya existencia Iiubo que liacer frente á los gastos 
de la Sociedad del actual semestre y al pago de las pensio­
nes que se ha efectuado en el mes de Enero último en la for­
ma que en la Memoria se ha expresado.

El capital del Montepío Facultativo hállase constituido 
por los valores siguientes: 122.500 pesetas nominales, d 
sean 490.000 rs., en siete títulos de la Deuda amortizfll’ '̂̂  
al 4 por 100, cuya numeración es la que sigue:

2 Serie C., números 23.690 y 691.
1 Serie D., número 17.714.
4 Serie E., números 18.357 á 360.

Y  401.000 pesetas nominales, ó sean 1.604.000 rs., en 
ce títulos de la Deuda perpetua al 4 por 100, cuya numera- 
cion es:

2 Serie A., 25.139 y 140.
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lo Serie E., 6.390, 0.420 al 22, 7.563, 8.392 y 93, 10.119, 
16 093 y 94.

3 Serie F., 12.130 y 37, y 13.015.
Cuyos valores suman en junto 623.500 pesetas nominales, ó 
sean 2,094.000 ra., que dan una renta trimestral de 5.235 
pesetas, ó sean 20.940 rs., y se hallan depositados en el Ban­
co de España,

Madrid 9 de Febrero de 1885. — El presidente, Tomás San 
tero. — El contador general, Francisco Santana. — El secre­
tario general, Marceliano Gómez Pamo.

JUXTA Dli APODERADOS

Enterada la Junta de la Memoria y  Cuenta que preceden, 
correspondientes al primer semestre del año actual, y en con­
formidad con el dictámen de la Comisión de Contabilidad, 
la aprueba en todas sus partes. Madrid 10 de Febrero 
de 1885. — El presidente, Francisco Alonso y  Rubio.— El se­
cretario general, Marceliano Goynez Pamo.

Lo que, por acuertlo de la Directiva, se publica para cono­
cimiento de la Sociedad, con arreglo á los Estatutos. — Ma­
drid 14 de Febrero de 1885. — El secretario general, Marce­
liano Gómez Pamo.

C o n v o c a to r ia  á  la s  j u n t a s  g e n e r a le s  d e  d is tr itc

JUNTA DIRECTIVA

En cumplimento de lo prevenido en el art. 136 del Regla­
mento, ha acordado esta Junta convocar las Generales de dis­
trito para el domingo l.o de Marzo, á los fines que expresa el 
artículo 50 de los Estatutos; debiéndose renovar en ellas los 
cargos respectivos de Presidente, Contador y los dos vocales 
más antiguos, donde los hubiere, dando cuenta del resultado 
á la Directiva.

En la de Madrid deberá elegirse ademas el Tesorero, en 
vacante que resulta por dimisión fundada del socio que de­
sempeñaba este cargo, la cual ha sido admitida por la Directi­
va en vista de las razones que la producían.

Constituidas la.s nuevas Juntas delegadas, procederán á la 
elección de los Apoderados que respectivamente los toca 
nombrar, por haber cumplido el tiempo los señores si­
guientes :

EN MADRID
D José Ilodrigucz Benavides.
D. Juan Creus.
1). Sandalio Pereda.
D. Luis Roa.
D. Félix García Teresa.
D. Gabriel Alarcon.
D. Francisco Santana.
D, Bernardo Martin Sacristán.
D. Francisco Sancho Nadal.

EN ZARAGOZA
D. Antonio Ruiz de Salces.
1). Vicente Argenta.
D. Mariano Benavente.
D. Mariano Carretero.
D. Benigno Villufraiioa.

EN VAl.I.ADOI.tü

D. Estéban Sánchez Ocaña.
Madrid 10 de Febrero do 1885. — El presidente, Tomás 

^(infero y  Moreno. — El secretario general, Marceliano Go- 
Pamo.

DEI.EGADA DE MADRID

El domingo 1.® de Marzo, á las doce y media de la maña­
na, se reúne la Junta general de distrito en el local del Mon­
tepío Facultativo, Cedaceros, 13, bajo, á los fines de la con­
vocatoria que precede.

Madrid 19 de Febrero de 1885. — El presidente, TFcnces- 
lao Manzaneque. — El secretario, José Ferradas.

G A C E T A  DE L A  SALUD PU B LIC A

E stado san itario  de M adrid
Observaciones meteorológicas de la  semana. — Altura 

barométrica máxima, 708,25; mínima, 655,58; temperatura 
máxima, 17®,2; mínima, 2®,9. Vientos dominantes, SO., 
S y NE.

Los padecimientos reinantes han experimentado escasas 
variaciones: los estados catarrales generalizados agudos, los 
reumatismos articulares y los afectos palúdicos, febriles y 
neurálgicos siguen siendo muy frecuentes. Las congestiones 
pulmonares y de los centros lúscerales importantes también 
han sido muy numerosas, así como los estados asistólicos 
en los padecimientos cardiacos. En los niños se marcan la 
grippe y el sarampión.

In a u gu ra ción . —  La Sociedad Española de Higiene cele­
brará la sesión inaugural de su actual curso académico ma­
ñana lúnes, 23 del corriente, á las nueve de la noche, en el 
local do sus sesiones. Montera, 22, bajo la presidencia del 
ministro de Fomento. El secretario general D. Angel Pulido 
leerá la Memoria reglamentaria sobre los trabajos de la Cor­
poración en el año anterior, y el socio de número D. Felipe 
Ovilo y Canales un discurso inaugural acerca del tema H i­
giene de los teatros. Después se repartirán los premios conce­
didos en el concurso del año anterior.

Esperamos que se verá muy concurrida dicha sesión.
In ce n d io  de un  m a n ico m io . — Según telegramas do 

Filadelfta recibidos estos días ha ocurrido un incendio hor­
roroso en el Manicomio de indigentes de aquella ciudad.

El edificio ha que.lado casi por completo destruido.
El número de víctimas es enorme. Han desaparecido 75 

pacientes. De é-tos se cree qne 40 han debido perecer abra­
sados; pues las llamas consumieron las habitaciones en que 
se encontraban encerrados.

O tro  a sesin a to . — La prensa noticiera ha traído estos 
días la noticia de que el domingo último fué asesinado en 
Barráx (Albacete) el médico-cirujano titular de dicha villa 
D. Higinio Eloizar. Los periódicos de la capital no publican 
pormenores de este crimen.

¡Bonito se va poniendo el oficio! ¡Es lo único que faltaba 
á los pobres médicos I

D e fu n ció n . — Víctima de una penosa enfermedad, lia fa- 
Ilociilo en Madrid el jóven é ilustrado médico de la Benefi­
cencia provincial D. Moisés San Juan. Profesor laborioso y 
constante, ha muerto cuando empezaba á recoger el fruto do 
su trabajo.

N u evas ob ra s . — Han llegado á nuestro poder en la úl­
tima semana las siguientes; Memoria del departamento na­
cional de higiene correspondiente al año de 1883 (Buenos- 
Aires, publicación oficial); cuaderno 16 del notable Atlas 
completo de anatomía humana descriptioa que publica en 
Barcelona el catedrático do su Facultad de Medicina señor 
Batllés; Hygi'ene des ecoles primaires et des ecoles maternelles, 
v Note sur les qioussicres industrielles, por el conocido higie- 
iiista Dr. Napias. Reciban los autores de estas obras las gra­
cias por su obsequio.

L o s  m é d ico s  en  R u sia . —  Ya que no sea empresa fácil 
la de averiguar el número de médicos que hay en España, 
ocupémonos de los que hay en casa del vecino, que hoy es, 
por ejemplo, Rusia. Allí las estadísticas oficiales arrojaron

1 "I
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en el año 1883 15.231 médicos, la mayor parte de los cuales 
ejercían su profesión en las ciudades y en los pueblos.

Las Sociedades médicas son bastante numerosas en Rusia. 
La más antigua, la de los médicos rusos, fué fundada en 1833. 
En San Petersbiirgo bay 6, entre las cuales ligura la Socie­
dad de los médicos alemanes, y 73 en provincias. A  trabajar 
en las Sociedades podrán ganarnos los rusos, pero en cuanto 
al número de éstas no; aquí, gracias á Dios, las tenemos á 
montones.

E fe c to s  d e l a lco h o l s o b r e  la  lon g ev id a d . —  De nues­
tro apreciable colega el Jotirnal d'Hygiene tomamos el s i­
guiente cuadro de la longevidad comparada de los bebedores 
y  de los que no lo son :

Probabilidad de vida para los bebedores: á los veinte 
años, 15,6; á los treinta, 13,0; á loe cuarenta, 11,6; á los cin­
cuenta, 10,8, y á  loe sesenta, 8,9.

Probabilidad de vida de los no bebedores: á los veinte 
años, 44,2; á los treinta, 36,5 ; á loe cuarenta, 28,8; á los cin­
cuenta, 21,26, y á los sesenta, 15,285.

In stru m e n to  para  es tu d ia r  lo s  m o v im ie n to s  d el 
c e r e b r o . — Un médico militar francés, el Dr. Gavoy, ha 
tratado de resolver definitivamente la cuestión tan contro­
vertida, y aún no resuelta, de la movilidad del cerebro. Al 
efecto ba construido un instrumento, formado de una hoja 
de acero elástico, en relación, por un lado, con un tallo que 
se apoya en la superficie cerebral, y por otro con una aguja 
acodada que se mueve en un cuadrante, de tal suerte que la 
dislocación de un milímetro del tallo se traduce por un re­
corrido de cinco divisiones del cuadrante. Se aplica una co­
rona de trépano del tamaño de \ma pieza de dos reales y en 
seguida se tapa el orificio con el instrumento á fin de evitar 
la salida del líquido céfalo-raquídeo.

De los experimentos hechos con este instrumento por el 
Rr. Luys, en cadáveres por supuesto, resulta que el cerebro 
no está invariablemente fijo en la caja craneana.

C am as d e  s a u c e .— Ni la paja ni el heno, aunque so 
muden todos los días, preservan del olor nauseabundo que 
se desprende en las salas en que duermen los enajenados 
súcios. El tír. Pütter ba tenido la idea de utilizar para este 
objeto la corteza de las ramas de sauce secas, y con gran 
admiración ha observado que la atmósfera de las salas no 
tenía á la mañana siguiente olor desagradable.

L a  h ig ie n e  en  R io  J a n e iro . —  La organización de la 
higiene pública en el Brasil ha hecho, desde dos años á esta 
parte, grandes progresos bajo la hábil y enérgica dirección 
del Dr. Domingo Freire, presidente de la Junta central de 
higiene pública, especie de Dirección central de la Higiene del 
imperio brasileño.

Esta Junta ha fundado un Instituto de vacunación, y pre­
para, ademas, la organización de una biblioteca especial de 
Irigiene, de un museo y laboratorio, etc. Dicha Junta cen­
traliza los trabajos de las Juntas de higiene de las 13 pro­
vincias del imperio. Un inspector sanitario vigila las enfer­
medades epidémicas, visita los pueblos insalubres, propaga 
la vacuna, etc.

Eu el año 1883 instaló dicha Junta un crematorio para la 
destrucción de los cadáveres de los animales, é hizo uii estu­
dio de la mortalidad de la capital en 1883. Vése, pues, que 
dicha Junta sirve para algo más que para celel)rar sesiones 
más ó ménos brillantes.

E l c lo r o fo r m o  a m on ia ca l. —  El Sr. Richardson ha 
empleado las inhalaciones de esta ntezcla con objeto de dis­
minuir la temperatura febril, calmar los dolores y mantener 
la alcalinidad y fiuidez de la sangre.

Con estas inhalaciones dice el autor que baja la tempera­
tura 2 grados al cabo de cuatro horas y 3 al cabo de doce, 
manteniendo este descenso por medio de las inhalaciones 
hasta que es permanente. En la fiebre puerperal, y en la es­
carlatina ha obtenido el Sr. Richardson muy buenos resul­
tados.

U n iv ers id a d es  en  e l m u n do. — Tomamos de un pe­
riódico aleman las siguientes líneas;

Las Facultades y escuelas de Medicina del mundo son las 
siguientes;

República Argentina: Buenos-Aires.
Bélgica: Bruselas, Gante, Lieja y Lovaina.
Brasil: Bahía, Rio-Janeiro.
Canadá: Ilalifax, Montreal, Quebeck y Toronto.
Chile: Santiago.
China: Pekín.

Colombia: Colombia.
Dinamarca: Copenhague.
Alemania: Berlín, Bona, Breslau, Erlangen, Fresburgo, 

Giessen, Gottinga, Greifswald, Halle, Heidelberg, Jena, 
Kiel, Konisberg, Leipzig, Marburgo, Munich, Rostock, Stras- 
burgo, Tubinga y Wurzburgo.

PVancia: Argel, Amiens, Angers, Besaníjon, Burdeos. 
Brest, Caen, Clermont-Ferrand, Dijon, Grenoble, Lila, Limo- 
ges, Lyon, Marsella, Montpeller, Naney, Nantcs, París, Poi- 
tiers, Reims, Rennes, Rochefort, Kouen, Tolon, Tolosa, Tours 
y  Val-de-Gráce (Medicina militar).

Grecia: Atenas.
Gran Bretaña (Inglaterra): Aberdeen, Belfart, Birming- 

hara, Bristoh Cambridge, Cork, Dublin, Edimburgo, Glas­
gow, Lecds, Liverpool, Lóndres, Manchester, Oxford, New- 
Castle, Tyne, Sheffield.

Holanda: Grouinga, Leyden, Utrecht.
Japón: Tokio.
Italia: Bolonia, Cagliari, Camerino, Catania, Florencia, 

Forli, Génova, Milán, Mesina^ Módena, Nápoles, Padua, Pa- 
lermo, Parma, Pavía, Perugía (Perusa), Pisa, Roma, Sassari 
(en la isla de Cerdeña) Turin.

J/éjico; Campeche, Guadalajara, Guanajuato, Méjico, Oaja- 
ca. Puebla, Zacatecas.

Austria-Hmgría: Agram, Gratz, Innsbruck, Krakau (Cra­
covia), Pesth, Praga, Viena.

Perú: Lima.
Portugal: Coimbra, Goa, Lisboa, Madeira, Oporto.
Rximania: Bucarest.
Rusia: Charkow, Dorpat, Helsingfors, Kasan, Kiew, 

Moscow, Odessa, San Petersburgo y Varsovia.
Suecia y  Cristiania, Lund, Stockolmo, Upsala.
Suiza: Basilea, Berna, Ginebra, Zurich.
Servia: Belgrado.
España: Barcelona, Granada, Madrid, Oviedo, Salamanca, 

Santiago, Sevilla, Valencia, Valladolid y Zaragoza.
Turquía: Constantinopla.
Uruguay: Montevideo.
Venezxiela: Caracas y Mérida.

Estados-ZJnídos; Boston, Búffalo, Chicago, Cincinnati, De­
troit, Luisiana, Nueva-York, Filadelfia. (Además, en casi todas 
las grandes ciudades).

En lo que re.specta á miestro país, no se advierto más 
equivocación que la de considerar á la Universidad de Ovie­
do como Universidad con Facultad de Medicina, y las omi­
siones de la Escuela de Medicina de Cádiz, de la Facultad de 
Medicina de la Habana, y de la de Manila.

C om o aqu í.—El Ministerio de Instrucción Pública de Ru­
sia destina anualmente la cantidad de 60.000 rublos (144.000 
francos), con el objeto de enviar al Extranjero á todos los 
jóvenes que, terminados sus estudios, se dedican á la car­
rera del Profesorado y quieran perfeccionar sus conocimien­
tos en las Universidades extranjeras. Esta suma está repar­
tida entre las Universidades de la manera siguiente; San 
Petersburgo y Moscow reciben 12.600 rublos , cantidad di­
vidida entre catorce candidatos de las diversas Facultades; la 
Universidad de Dorpat recibe 4.700 rublos; la de Char­
kow, 3.800; la de ICieff, 2.800; la de Odessa, 2.400, y la de Ka­
san, 2.400.

En España, en cam bio, no destinamos un real siquiera á 
tan plausible y  por todos conceptos digna determinación.

E p id em ia  de h ís te r o -c o r e a . — Según el Dr. Bouznl 
en Ardéche ha reinado una epidemia de histero-corea, cu­
yos primeros atacados fueron las operarías do una fábrica 
de seda. En ellas advirtió dicho señor la hiperestesia táctil, 
auditiva y visual, una excesiva impresionabilidad y convul­
siones clónicas de los músculos de la cara, del cuello,_ de 
los hombros y del tórax. Una emoción cualquiera ó la irrita­
ción de los puntos hiperestesiados bastaba para provocar 
estos paroxismos, durante los cuales levantaban las enfer­
mas los brazos al cielo, daban gritos y, á consecuencia de es­
pasmos de ios músculos inspiradores, sollozaban fuertemen­
te. Agunas enferinas tenían tendencia al hipnotismo, y dor­
mían durante quince ó veinte horas sin que fuese posible 
despertarlas.

A  beneficio de una sola inyección subcutánea de una solu­
ción mixta de pilocarpina y apomorñna se obtuvo la ilesapa- 
ricion do los accidentes en casi todas las enfermas.
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I  ANTI-ASMÁTICO PODEROSO
^ JA R A B E -M E D IN A  DE QUEBRACHO

P R E P A R A D O  E N  F R Í O  É  I N A L T E R A B L E

Ultimo remedio de la Medicina moderna para combatir el asma, la dispnea y los catarros crónicos, ensayado 
y recomendado como tal por ce/¿6n'í¿(ít/es médicns y por los principales periódicos profesionales de Madrii!, E l 
G en io  M éd ico , E l S ig lo  M éd ico , L a  R e v is ta  de M ed icin a , E l Ju ra d o  M éd ico . E l D iario  M ó d ico - 
F'dmxcioéxitico d e

PUtiClO: Cinco pesetas frasco. Depósito Central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid ; y al por menor 
en la.i.princi[)alcs Farmacias de Es|>aña y América.

NOTA IMPORTANTE. El .Jarabe-Medina de Quebracho es el primero dado á conocer en Espaiia y recomen­
dado por la Prensa profesional; exíjase la tirn)ii y rúbrica de Aíediiia en las etiquetas de la caja y frasco, como 
garantía para los señores médicos y enfermos, y para evitar falsificaciones.

CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS

D E L  D O C T O R  C U C H I
Recomendables para la curación de las afecciones do la uretra.
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TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa eu 2 ó 3 botas, temaudo
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal, u. Madrid, y principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y,por 65. se remita 

cortifleado á provincias.

ALGODON lODADO
( en s a m a  y  en tejido ) 

preparado por el
D O C T O R  M A D A R IA G A

Esta nueva forma para las aplicaciones externas de! todo, 
se utiliza con -ventaja, sobre todas las demás preparaciones 
iodadas, por su mayor eficacia sin j'roducir efectos cáusli- 
ficos ni irritaciones dolorosos en la piel, y ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y  la pleurodinia. los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.
F A R M A C IA  D E L  D O C T O R  M A D A R IA G A

10 -  PLAZA DE LA INDEPENDENCIA —  10 
M adrid

INHALADOR DE AZOE VAIENZDELA
Pequeño y sencillo aparato, eficacísimo en el tratamiento de las enfermedades respii-atorlas.
Para su adquisición liay que entenderse con el Dr. Valen- 

^oela, Atocha, \Y¡, entresuelo.

POCION RECONSTITUYENTE
DE

¿ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­
ción del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no solo á uno de los mejores compuestos da 
hierro, que es, sin duda alguua, el ioduro ferroso, sino tam­
bién á la quina, al lacío-fosfato de cal, creosota, etc. Precio: 
con hierro y  quina, 16 reales; con lacto-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosoto, 20 reales.

Unico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Font y  Martí.

§ S U L F A T O  D E  Q U I N I N A  D U L C E
MÜKSTRAS CbAlTS A l.OS MCDICOS 

X  Grandes descuentos y positivas ventaja i al primer 
♦  farmacéutico que se surte en cada población.
?  Dirigirse al Dr. Sanloyo. en Linares (.laen)'

j a r a b e  d e  e s t i g m a s  d e  M A IZ
Y  BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON A. COIPEL

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y.vejiga y ca- 
ij’/ r o  de ésta. — Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 1, farmacia, 
Madrid,

ORTOPEDIA ESPAÑOLA
DIRIGIDA POR EL

D O C T O R  M O R A  
M A D R ID  —  D e s e n g a ñ o , 10  — L A  IM P E R IA L

Corsés ortopédicos, corsés-fajas, de embarazada, fajas de 
matriz, hipogástricas, bragueros, suspensorios, piernas arti­
ficiales y todos cuantos aparatos ONtopédicos y artículos de 
goma son de aplicación á la Medicina, según los adelantos 
cientiíicos modernos, se construyen en esta casa, bajo la 
dii eccioD médica del dueño de la misma.

H E L B N I N A
GOTAS CONCENTRAD.tS

THATAMIRNTO CURATIVO DE LA TISIS T LAS TUBERCÜLÓSIS
Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 

farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



ACEITE DE HIGADO DE BACALAO
F O SF O R A D O  Y  P R E P A R A D O  P O R  Mr. SA V O R Y  M O O RE 

I'AB.MACÉU'JJCO 1»K S. M. I.A HKINÁ DE INGlATKUllA

ú n i c o  d e p ó s i t o  e n  E s p a ñ a : ^
Farmacia de Villegas Arango, Plaza del Angel, IC. yBulica del Baea ♦  

Suceso. — Se hacen considerables descuentos á los Síes. Farmacéuiicos. x

dijjloma de konor en competencia con to­
das las aguas purganles nacionales y ex- 
trnnjeias. en la Exposición Internacional 
de Niza, distinción hasta ahora no cono­
cida. Su uso es universal. Sus resultados 
inmejorables divroiite treinta y  tres años 
que se conoce el agua de La Margarita. 
La clínica es la gran piedra de toque.

GL ORÓS I S
ANEMI A

a

N

Ó X I D O
DE

H I E R R O
L í q u i d o

FARAIAOIA 
de O R T E G A  

L e ó n , 13

l O y  1 6  R s.
fr a se o

vil DE QUll F E R R D G i m
PREPARADO

POR EL  DOCTOR PONT  Y M ART Í

Según la fórmula publicada en la La Farmacia Españo- 
la  (1881), y en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta el dia. —  Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
depósiloen Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 dnpli- 
cado, farmacia delDr. Font.

V A C A N T E S
Se halla vacante la plaza de médico titular de este distrito 

para la asistencia de í'amilias pobres del mismo, dotada con 
el sueldo anual de 1.650 pesetas, que ha de províslarse con­
forme á las disposiciones del reglamento de 21 de Octubre 
de 1873 y con sujeción al pliego de condiciones que queda 
expuesto al público en la Secretaría do este Municipio.

Los aspirantes deberán presentar sus solicitudes en forma 
dentro de los treinta dias siguiente.^ al en que tenga lugar la 
inserción del presente anuncio en la 6'aceía de Madrid^

Entiéndase rectilicado por medio del presente anuncio in­
serto en dicho periódico, núm. 41, correspondiente al 10 del 
actual.

Laracha (Corufia) 13 de Febrero de 1885.
— La de médico-cirujano de Valdepelo (León); dotación 

250 pesetas. Las solicitudes hasta el 8 de Marzo.
—  La de id. id. de Solos (Cuenca); dotación 125 pesetas. 

Las solicitudes ha.sla el 24 del actual.
— La de id. id. de Ahiuiia (Guipúzcoa): dotación 2.50 pese­

tas por la asistencia á las familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 11 de Marzo.

— La de Id. id. de Cangas de Onís (Oviedo); dotación 995 
pesetas por la asistencia á las familias pobres del concejo y 
las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 10 de Marzo.

— Las dos plazas de id. id. de Monda (Málaga); dotación 
996 pesetas cada una por la asistencia á 450 familias pobres 
y las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 1 .*^de Marzo.

— La de id. id. de Laracha (Goruña); dotación 2.650 pese­
tas por la asistencia á las familias pobres del distrito. Las so­
licitudes basta el 10 de Marzo.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
EN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO

se anunciará toda obra de la  cual rccihamo.s nn ejemplar. 
Pulilícaremos además juicio crítico de aiiuclla.s cuyos autores 

6 editores se sírvan enviarnos dos

F I L O S O F I A  ÜF  L A  N i l T L I U L E Z i l
POE

DON MATIAS NIETO SERRANO

Comprende esta obra los principios fundamentales de la Física, 
de la Química y  de la  Biología.

Esta obra se vende en esta .Administración y  principales 
librerías, al precio ile 6  pesetas.

Los señores suscritores podrán adquirirla por 5.

Tr a ta d o  de p a t o l o g ía  m edica  y te r a p é u t ic a , pu­
blicado bajo la dirección del Dr. Ziemssem, profesor de 

Clínica médica en Munich, y traducido al castellano por el 
Dr. Francisco Vallina.—Cniiclerno cuarto.

Esta obra se publicará por cuadernos de 160 páginas.
Cada mes saldrá un cuaderno, al precio de 2,50 pesetas en 

toda España.
Punios de suscricíon; En esta Administración.

A PUNTES PARA UNA MEMORIA MEDICO-TOPOGRAFICA 
de Egea do los Caballeros, por D. Agustín Ibanez y Zan-

guas, Di', en Medicina y Cirugía.
Obra [¡remiadíi con medalla de oro por la Academia de 

Medicina y Cirugía de Barcelona.
Hállase de venia en la Administración de este periódico y 

en casa del autor, Estébanes, 4. (Zaragoza), al precio de 2,50 
pesetas en toda España.

Elem e n to s  de c ir u g ía , por el Or. C. Ilueter, catedráti­
co que fuó de Cirugía en la Universidad de Greifswaic!.— 

Traducción directa deí alemsn por el Dr. D. Fernando Peña 
y Maya, con un prólogo del Dr. Encinas.

Esta obra constará de tres voluminosos lomos en 4.o ma­
yor, de los cuales e! \.° abraza la parte general, y el 2.° y 3.o 
la especial. Numerosos grabados ilustran el texto.

Se publica por cuadernos de 40 páginas, al precio de una 
peseta cunderno en toda España. Ha visto la luz y a cí 13.

Se admiten suscríciones en la Administración, M.igdale- 
na, 36, segundo izquierda.

POR EL

DR. J. B. FOiNSSAGRIVES
traducida, anotada y precedida de una introducción terapéutica, por 

D. FRANCISCO J.AVIER DE CASTRO

CUADERXO PRIMERO
Esta obra, que forntará dos tomos de más de 600 páginas 

cada uno, y adornada con más de 500 grabados y una intro­
ducción del traductor, se publica por cuadernos mensuales 
de 208 páginas, al precio do 3 pesetas 50 céntimos.

Se ha repartido el cuaderno 7.o
Puntos de venia: En casa del editor, «Cosmos editorial#. 

Montera, 21.
Los señores suscritores á este periódico podrán adquirirla 

con el descuento de 15 por 100, haciendo los pedidos á esta 
Administración directamente.
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OBRAS PUBLICADAS
POR El.

C O S M O S  E O I T O R I jÍ^I.
MONTERA, NÚM. 21 , MADRID

Ptas. Cta.

20,00

3,00

5.00

3.00

Lecciones sobre las enfermedades del sistema nervioso, 
por J. M. Charcot, traducción de D. Manuel Flo­
res, licenciado en Medicina y  Cirugía. — Dos to­
mos en 4.° de más de 1.000 páginas de lectura, 
con multitud de grabados intercalados en el texto
y 21 láminas cromo-litografiadas............................

La Metaloscopia y la Metaloterapia y el Burquismo, 
por el Dr. Duniotpallier, traducción de D. Manuel
Flores, licenciado en Medicina y Cirugía..............

Formulario terapéutico para uso de los prácticos, por 
el Dr. Fonssagrives, traducción de D. Hipólito Ca­
rilla, licenciado en Medicina y Cirugía. Un tomo 
de 500 páginas con grabados intercalados en el
texto................................................................................

BlOnvnismo en el hombre, por el Dr. Pouillel, traduc­
ción de D. J. Olave, doctoren Medicina y Cirugia.

El Onanismo en la mujer ( placeres ilicito» ), por el 
Dr. Pouillel, traducida por un licenciado en Me­
dicina..............................................................................  2,50

La Espermatorrea, tratado de las pérdidas semina­
les, por el Dr. Pouillel, traducido por un doctor
en Medicina.................................................................... 2,50

Tratado de los flujos blcnorrdyicos contagiosos, agudos 
y crónicos del hombre y de la 7nujer, por el Dr. Fouil- 
lel, versión española porelDr.D . Eduardo Blanco.

Acción terapéutica del alcohol en las pneumo y cardio- 
palias agudas, por el Dr. Verdós. (Obra premia­
da por la Real Academia de Medicina de Barce­
lona)...............................................................................

Tratado de las enfermedades del estómago, por Victor 
Audhoui, versión española de D. H. Carilla, licen­
ciado en Medicina y Cirugía......................................  2.50
Los señores suscritores podrán adquirir las expresadas 

obras con el descuento del 15 por 100 haciendo los pedidos á 
esta Administración directamente.

4,00

2,00

'TRATADO DE ANALISIS QUIMICA CUALITATIVA, por Re- 
1 migio Fresenius, vertido al castellano de la última edición 

alemana, y adicionada con multitud de notas referentes á la 
higioquimia, hisloquimia, paloquimia, químicas terapéutica, 
legal, lexicológica, etc., por D. Vicente Pesel. con numerosas 
liguras intercaladas en el texto y una lámina ci*onio-lilogra- 
üada sobre análisis espectral. lista obra constará de un tomo 
en 4.® de 700 a 800 páginas. Se repartirá por cuadernos 
•íe 64 páginas al precio de una peseta. — De venia en las 
principales librerías. Se han repartido once cuadernos.

Enciclopedia  in te r n a c io n a l  de ciru gía , escrita por
autores de varias naciones y publicada bajo la dirección 

del Dr. Ashhurst, profesor de Clínica quirúrgica déla  Uni­
versidad de Pensilvania. Versión hecha del inglés, dirigida, 
anotada y aumentada cou artículos originales y una inlro- 
lucion, por el Dr. D. Juan Greus y Manso, catedrático de 
clínica quirúrgica en la Facultad de Medicina de Madrid, 
•lustrada con numerosos grabados y iáminas cromo-litogra­
fiadas.

Esta importantísima obra constará de seis volúmenes, de 
unas novecientas páginas en 4.® mayor, excelente papel y 
bella impresión, ilustrada con más de 2.000 grabados inter­
foliados en el texto y acompañados de varias láminas cromo- 
litDgi añadas.

Aparecerá por cuadernos de diez pliegos (ciento sesenta 
Paginas), siendo el precio de suscricion de cada cuaderno 
tres p e se ta s  en Madrid y t r e s  p e se ta s  v e in t ic in c o  
céntim os en provincias.

Eacia lámina cromo-litografiada se computará en la sus- 
cricion por dos |)liegos de texto (32 páginas); por lo tanto, 
® cuaderno <[ue la contenga constará de un cromo y de ocho 
pficíjos (128 páginas).Suscribese en Madrid en la librería de su editor, Nicolás 

calle de Carretas, núm. 8, y en provincias en las de 
es corresponsales de esta casa.

admiten suscriciones en esta Administración.
Se h.in repartido los cuadernos 12 y 13 que comprenden

)'*i''as láminas cromo-litografiadas esmeradamente ejecu­
tadas.

El  MÉTODO lliPODÉRMIGO, Manual de inyecciones hipo- 
dérmicas. formulario y memorándum terapéutico, por 

D. Federico Gómez de la Mata.— Tercera edición, aumentada 
é ilustrada con grabados.

Se vende en casa del autor, San Maleo 2, 3.° izquierda. 
Madrid.

Tr a ta d o  clínico  y p r a c tic o  de las  e n f e r m e d a -
des puerperales consecutivas al parto, por el Dr. E. Her- 

vieux.—Dos lomos de 700 páginas.— Se vende al precio de 15 
pesetas en esta Administración.

Tr a ta d o  de pato lo g ía  in te r n a  y  t e r a p é u t ic a ,
escrito para estudiantes y prácticos, por el Dr. llermann 

Eicliiiorsl, profesor de Patología interna en la Universidad 
de Golinga, traducido directamente del aleman por D. Sil­
vio Escolano y Cortés, licenciado en Medicina y Cirugía. 

Se ha repartido el cuaderno 16 y 17,
Se halla de venta en Barcelona, establecimiento tipo-lito- 

gráfico-editorial de Espasa y C.®, y en esta Administración.

B R E V E S  A P U N T E S
PARA. LA

HISTORIA DEL PERIODISMO
M É D I C O  V F A R M A C É U T I C O  EN E S P A Ñ A

rO R  E L nOOTOB

D O N  FRAN CISCO  M E N D E Z A L V A R O
Director del periódico lítaU d o  cEI Siglo Uédic»>

Esta obra form a un elegante tom o bien correcto é 
impreso.

Se halla de venta en las principales librerías y_ en la 
Administración, Magdalena, 36, segundo izquierda, 
al precio de 3  P E SE T A S.

OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA
EN ESTA ADMINISTRACION

Vl?l ÍTHY Elementos de Patología quirúrgica.—
lU  \ Versión española de Ramón Serret Gomia y M.i- 

nuel M. Carreras Sancliis, —  Seis tomos en 8.® francés, con 
más de 8 0 0  páginas cada uno y muy cerca de ochocientos 
grabados. — Precio: sesenta y cinco pesetas en Madrid y seten­
ta en provincias.
miincAA] Clínica de Obstetricia y Ginecología, por 
u l.lli uUl\ el Dr. Jacobo Simpson, traducida al francés y 
anotada por el Dr. Chantreuil, ex-jefe de la Clínica de Obste­
tricia en la Facultad de Medicina de París. —  Versión espa­
ñola de RamonSerret Comin. —  Un tomo de 8 8 0  páginas, con 
numerosos grabados. —  Precio: once pesetas en Madrid y doce 
en provincias.
I IptíIlIjlV' Tratado clínico de las enfermedades de 
LIj i IIdIi la médula espinal. — Versión española del 
Dr. M. Carreras Sanchis. —  Consta de dos tomos de 7 0 0  pá­
ginas. — Precio de toda la obra: diez y  siete pesetas cincuenta 
céntimos.
n irA T  grandes procesos morbosos (Lecciones 
I ItU  l de Patología general). —  Versión española de Ma­
nuel M. Carreras Sanchis. —  Dos lomos en 8.'’  francés, con 
unas 2 .0 0 0  páginas de leclura y  doscientos cincuenta gra­
bados iüle¡rcüUidos en el texto. —  También se admiten sus­
criciones por cuadernos semanales de 64 páginas, á peseta 
en toda España. —  Precio; treinta y dos pesetas en Madrid y 
treinta y cuatro en provincias.

Tratado teórico y práctico de Obstetri­
cia. - -  Dos lomos en 4.® — Madrid, 1876.—  

Catorce pesetas.

mmm \
tomos en 4.® — Madrid, 1877. — Veinticuatro pesetas.

Los señores suscritores que necesiten alguna de las e x ­
presadas obras recibirán como regalo su encuadernación.

Los pedidos á D. Luis Robles, Magdalena, 36, 
segundo izquierda.

iñ

t ;
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MEDICO,
AÑO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A  LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Pr in c ip io s  d o  T e r a p é u t ic a  g e n e ra l, ó  e l M ed ica ­
m e n to  estudiado lajo los puntos de tista fisiológico, pato­

lógico y cUnico, por J. B. Fonssagrives.— Cuesta á los sus- 
critores de El S iglo Médico y la B iblioteca 12 reales, 
siendo su precio en Francia 2 8 . (Quedan ejemplares de 
la 2.® edición.)
'^pratado d e  la s  e n fe rm e d a d e s  d e l c o r a z ó n , por i A . Friedreicli. — Costó escasamente á los suscritorcs 
12 reales, y su precio en Francia es 36 . (Está agotada.)
'^pratado p rá c t ic o  de la s  e n fe rm e d a d e s  c ró n ica s , 1 por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tom os.— 
Cuesta á los si scritores 5 0  reales, y en Francia 9 0 . (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)

Tra ta d o  d e  A n á lis is  qu ím ica  aplicada á la Fisiología y 
á la Patología, por F. Hoppe-Sey 1er. — Costó á los sus- 

critores 15  reales próximamente, y su precio en Francia 
es 4 0 . (Está agotada.'

En fe rm e d a d e s  d e l r e c to  (Diagnóstico y_ Tratamiento), 
por el Dr. Allingham .— Costó á los suscritores 6  reales, 

y su coste en Francia es 2 0 . (Está agotada.)
r p r a ta d o  c lín ic o  d e  la s  e n fe rm e d a d e s  d e l s is te m a  1 n e r v io s o , por M. Rosenthal. — Un grueso tom o de 854 
páginas.— Costó á los suscritores algo ménos de 2 6  rea­
les, y  su precio en Francia es 6 0 . (Está agotada.)
'■pratado de T e ra p é u t ica  a p lica d a , por J. B. Fonssa- 1 grives.—Tres tom os, que suman 1.630 páginas.— Cuesta 
á los suscritores 5 0  reales en Madrid y 5 6  en provincias. 
^Quedan ejemplares de la segunda edición.)
p i r u g i a  o c u la r , por L. de W ecker. Con grabados. — 
L/Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 2 6  á los que no 
lo son. (Está agotada.)

'l ' 'r a ta d o  te ó r ic o  y  p rá c t ic o  d e l A r t e  d e  lo s  partos,
1 por el Sr. Playfair. — Dos tom os con numerosos graba­

dos. Cuesta 2 6  rs. á los suscritores (su precio es 48). (Está 
agotada.)

La s  p u lm o n ía s  c r ó n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con 
una lámina crom o-litografiada: 4  rs. ( Está agotada.)

Co m p e n d io  de la s  e n fe rm e d a d e s  de le s  n iñ o s , por 
el Dr. J. Steiner.— Dos tomos. 2 4  reales páralos sus­

critores (su precio 46). (Está agotada.)
'■ p erop éu tica  o c u la r , por L. de W’ecker, con magníficos

loi

q '^ratado d e  la s  e n fe rm e d a d e s  d e  la  p ie l, por el doctor i Neumann.— Dos tomos con numerosos grabados, 28 rs. 
para los suscritores (su  precio 5 6 ) . (Está agotada.)

1 grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su 
coste en Francia es de 52. (Está agotada.)
^pratado do ias enferm edades de los  órganos res- 
1 piratorios, por Walshe. — Un abultado tomo, 20 rs. 

para los suscritores (su precio 40). (Está agotada.)

D elfau. — Manual completo de las enfermedades de las 'cias 
urinarias y délos órganos genitales.—Un grueso tomo con 

132 grabados. — Precio: 26  reales para loa suscritores. 
(Quedan ejemplares.)

L ebert.— Tratado clínico y práctico de la tisis pulmonar- 
— Precio: 14 reales para los suscritores. — (Quedan 

ejemplares.)

A tthill. — Tratado de las enfermedad' ŝ de la mvjer. — Pre­
cio : 8 reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

Bonis. — Los parásitos del cuerpo humano. — Precio: 12 rs. 
para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

t'r ich se n .—Za Ciencia y el arte de la Cirugia.—El tomo 
cuesta á los suscritores 20  rs.: el II. 24; el III, 20, y 

el I V ,  24. A los no suscriiorcs cuesta toda la obra 172 rs. 
ó sea cerca de la mitad más. i Quedan ejemplares.)

Zeissl. — Tratado de las enjermedades venéreas y sifilíti­
cas. — Precio para los suscritores: 30  rs., y 60  para los 

que no lo son. (Quedan ejemplares.)

Budd — Tratado de las enfermedades del hígado. — Pre­
cio: 16 rs. páralos suscritores. — (Quedan ejemplares.)

OBRAS QUE TIENE PROPÓSITO UE PUBLICAR ESTA BIBLIOTECA

P O L IT Z E R .— Z'ratótfo de enfermedades del oido. 
T R U M P E L L .— de patología especial, etc.

P A N Z E T T A . —  Tratado de operaciones quirúrgicas. 
S P IL L M A N N . — Manual del diagnóstico médico.

3 A R T E L S .— Tratado de enfermedades de los riñones

Madrid: 18S5. — Imprenta de Enrique Teodoro 
Amparo, 102, y Ronda de Valencia, 8.
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